
  
    
  


  
    Capitulo 1


    Noviembre de 2014


    Victoria


    – ¿Tú crees que le verá algún defecto más?


    –Seguro que sí, la víbora es una tocapelotas, pero vamos, que el vestido de novia es precioso, pero no he visto nunca uno como el tuyo, me acuerdo de lo guapa que estabas en las pruebas de vestuario, ese palabra de honor te quedaba genial


    –De eso hace ya mucho tiempo Billy –sonreí tristemente– y por eso estamos aquí comprando este hermoso vestido para que la petarda de mi jefa se case con un multimillonario, que asco la tengo – me quede mirando el tráfico de nueva york desde el escaparate


    – ¿Estás pensando en tu boda? No seas tonta, no eras feliz y lo sabes, anda vamos a buscar un café con crema caramelizada que eso siempre nos da para una tertulia


    –Anda vamos –aunque sin mucha convicción, él sabía que a pesar del tiempo aún no sabía si había hecho bien ese día–


    Habíamos salido de nuestra ciudad natal hace dos años, huyendo, había conseguido un puesto como asistente de la subdirectora de una de las empresas más importantes de Nueva York; Mi jefa, era una víbora de mucho cuidado, había escalado hasta su puesto a costa de seducir a unos cuantos ejecutivos, y el último de ellos fue el director general con el que ahora se iba a casar. Tenía que vivir pendiente de mi móvil, de mi busca, y de la agenda de Judith. No podía permitirme dejar aquel esclavizador trabajo por mucho que lo odiara, al fin de al cabo era lo que hacía que pudieran pagar el alquiler.


    Billy por su parte, era bueno en las finanzas, estudiaba la bolsa y estaba seguro de que algún día ganaría una fortuna con ello y haría que dejase de trabajar poniéndome un sueldo extravagante de por vida,. Yo me reía de esa pretensión pero agradecía su vitalidad y fe.


    Pero la realidad era que vivía a mi costa casi todos los meses porque es difícil meterse en ese mundo sin un buen capital como comienzo. Éramos inseparables, casi como si fuéramos familia, el lo sabía todo de mí y yo de él.


    Nada más entrar nos encontramos con un tío de espaldas exagerada ¡parecía un gorila! Y como hacía tanto frío y la gente entraba a bocanadas tropezamos dándole a aquel grandullón.


    –Discúlpenos –dijimos al unísono


    –Sí, si disculpa, disculpa pero aquí nadie tiene cuidado y eso me pone de muy mal humor– empezaba a girarse aquel gigante con expresión de pocos amigos cuando añadió– ¡Guillermo! Hombre hola, cuánto tiempo machote


    –Billy, Mario, ahora es Billy –replicó reconociendo a su viejo amigo


    –Ah, ¡que mariconadas te llevas!, bueno, Billy– con cara burlona– ya que eres tan snob ahora, y puesto que soy portero de una de las mejores discotecas de moda, aquí tienes dos entradas, para ti y tu chica– señalándome directamente a mí y con esto se fue


    ¿Su chica? Cualquiera con ojos en la cara hubiese visto que no éramos nada ni lo podíamos ser, lo único que podíamos llegar a tener en común en ese aspecto era que algún chico nos gustara al mismo tiempo. Reímos ante aquella ocurrencia. Y cuando por fin cogimos nuestros cafés y nos sentamos en una de las mesas frente a las grandes y Billy decidió que saldríamos una vez al mes.

  


  Capítulo 2


  Octubre de 2012


  Victoria


  Las tartas de aquella franquicia era realmente increíbles, había cualquier diseño imaginable, los pisos podían ser de cualquier forma o color. Más de la mitad de ellas era de un tamaño mayor al mío. Taylor y yo, bueno yo sola puesto que él estaba muy ocupado en sus negocios, había decidido que en la boda debía de haber una gran tarta.


  –Me gusta esta –dije viendo una con forma de lámpara de araña con unos acabados en dorado preciosos– ¿Y a ti?


  –Es horrorosa y hortera, le va de maravilla al tieso de tu prometido – Dijo un enfadado Billy al que había sacado de la cama con resaca para que me acompañara con los preparativos al enterarme esa misma mañana que Taylor no podría hacerlo


  – ¡Taylor no es tieso! Sólo es que está muy ocupado y… lo de la boda puedo hacerlo yo sola, es solo…que él me ve capaz de hacerlo bien…


  –Vale cariño, lo que tu digas –No me gustaba ese tono de sarcasmo en su voz, nunca le había gustado mi prometido, siempre decía que no me aportaba ese algo emocional que tienen las parejas. Y, ahora, dejándome hacerlo todo sola, para Billy era una confirmación de lo que llevaba afirmando años– Deberías dejarlo, hay muchos peces en el río


  – ¡Por dios Billy, voy a casarme, así no me ayudas! –Ya me estaba enfadado, yo sabía lo que quería ¿no?, había soñado toda la vida con un trabajo estable como el que tenía como asesora legal de un estudio de fotografía; un marido respetable y con un buen puesto; un ático en pleno Madrid que pronto sería para los dos… ¡Eso era lo que siempre había soñado y lo iba a tener dijera lo que dijera Billy al que no pensaba escuchar!


  –Vale vale, no te enfades que se te pone cara gnomo con la nariz chata y arrugada y el rostro todo colorado. Anda vamos a la prueba del maravilloso vestido que llevarás el día de tu fune…que diga ¡Boda!


  Saliendo por aquella pasarela me sentí la mujer más hermosa del mundo; Llevaba un vestido diseño por Rosa Clara: Desde el cuello en forma de uve, había un maravilloso encaje hasta entrada la tela de la parte superior donde se formaba una textura suave pero arrugada que bajaba entrelazando perlas hasta la cintura, donde con un gran cinturón de seda comenzaba la parte de la falda que, abierta por un lado, dejaba ver mis doradas y estilizadas piernas, aunque no fueran muy largas, se disimuló con los tacones blancos, altos y con pedrería que encajaban perfectamente en mis diminutos pies.


  Tanto mi madre como Billy me miraron con absoluta cara de incredulidad y yo, frente al espejo, me miraba como si aquel vestido fuera mágico y me convirtiese en princesa por llevarlo.


  –Estás preciosa–dijo Billy dándome un beso en la mejilla– Si no fuera gay me rendiría a tus pies para pedirte matrimonio–


  Reí nerviosa, mi pelo que normalmente era una melena rebelde hasta la cintura, ondulada y castaña, con aquel moño y los destellos de la tiara parecía realmente elegante. Con ayuda de la estilista me quité aquel sueño de encima para guardarlo en una bolsa protectora que junto a su propio traje de padrino, guardó Billy para llevármelo la misma mañana de la boda, él sabía que con los nervios perfectamente era capaz de sacarlo para probarlo y romperlo. Además, si Taylor quisiera pasar la noche en casa no me gustaría que lo viese, tenía que ser sorpresa de camino al altar. Llegamos en metro hasta el Barrio de San Blas donde estaba tanto la casa de Billy como la de mi madre, pasamos allí la tarde y luego entre besos y felicitaciones de las vecinas que encontraba a mi paso mientras iba hacia mi apartamento.


  Con tranquilidad abrí la puerta del piso e inconscientemente sonreí ante aquel saloncito con colores beis, verde y gris alternándose, con toda aquella cristalería, era un remanso de paz. Al día siguiente era la boda, debía relajarme y dormir temprano si no quería tener ojeras.


  Fui a prepararme un baño de espuma y quitándome los últimos vestigios de la prueba de maquillaje me sumergí en el agua. ¿Se podía ser más feliz?


  Cuando fui a la cama, estaba intranquila, los nervios de la dichosa boda fue lo que pensé y puse mi película favorita en la tele del cuarto, tenias que ser tú¸ se veía tanto amor entre aquellos dos personajes que sonreí, ¿Taylor y yo nos queríamos así? ¡Qué pregunta estúpida era aquella! Si no nos quisiéramos no habríamos estado cuatro años juntos ¿no? empezaron a sudarme las manos y encendí mi portátil para relajarme concentrándome en otra cosa.


  Abrí la carpeta de imágenes donde tenía ordenadamente clasificadas todas las fotos en carpetas con nombre de quien había dentro y fecha. Taylor y yo–leí– y lo abrí convencida de que viendo de nuevo los momentos vividos entre nosotros se disiparía aquel dolor de estómago que empezaba a revolverme las entrañas.


  Había pocas fotos para haber estado cuatro años juntos, pero, más dudas me entraron cuando empecé a pasarlas y todas eran de los dos en distintos eventos de él. Tan solo cinco fotos se salían del esquema de la pose elegante de las cenas ejecutivas. Cuatro de ellas eran de cumpleaños diferentes donde, siempre hacíamos una foto con toda la piña y en ellas, Taylor siempre se sentaba en el borde con cara de aburrido y como si no soportara a los demás presentes, en realidad yo sabía que era así, para él carecían del nivel de la gente con quien debíamos relacionarnos, pero nunca hacía comentarios desagradables por respeto. La otra, era de mi graduación como licenciada en derecho en la universidad compútense de Madrid con una de las mejores notas de la carrera. Hubo un gran Baile y él me acompañó, acabábamos de empezar e ir con un chico de veintiocho años teniendo solo veintidós daba caché.


  Cerré la carpeta e instintivamente abrí la de Billy, habías miles de fotos, desde las que me hacía a traición cuando lloraba en el sofá por alguna comedia romántica hasta la que ambos estábamos con pelucas azules el día del orgullo gay. También había fotos de fiesta, de cumpleaños, de san patricio, de carnaval, haciendo senderismo en la montaña ¡como odiaba ese deporte!, y muchos momentos más. Seguí pasando fotos sonriendo ante nuestras payasadas: carnaval, Halloween, graduación del instituto, fiestas en la playa, navidades… Billy había estado presente en todos los momentos de mi vida y a él le debía mucho. Gracias a él dejé a mi primer novio al cual, por pena de los años transcurridos no era capaz de dejar por mucho que el amor hubiera acabado para mí, después conocí a Taylor y al principio, era un sol que siempre estaba disponible para mí…después, empezó a crecer como empresario y su tiempo se redujo a reuniones, cenas a las que yo debía asistir elegantemente vestida y prudentemente callada, las noches empezaron a ser monótonas y cada uno dormir en un lado de la cama, ¡dormir abrazados era malo para la espalda! Siempre decía enfadado Taylor.


  Empezó a entrarme un nerviosismo al darme cuenta de que eran casi las cuatro de la mañana y aún no había conseguido dormirme ¡Mañana estaré horrible!, fui corriendo al baño a comprobar mis ojeras, pero fue cuando vi el cepillo de dientes de Taylor en mi vaso de cristal cuando estallé de nerviosismo. ¡No puedo! Salí corriendo del baño y empecé a vestirme con unos vaqueros, unas botas altas, una camisa, un suéter y una coleta alta. Guardé el portátil en su funda ¡Las cuatro y media! Nerviosa me pasee por el salón y sin aguantar ni un minuto más descolgué el teléfono:


  – ¿Billy? –Pregunté a mi interlocutor que era un mar de quejas y bostezos – ¡BILLYYY!


  – ¿Vicky? ¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Qué hora es? ¡Las cuatro y media pasadas!


  –No puedo– dije con un nudo de emociones en la garganta


  – ¿Enserio me llamas por qué no puedes dormir? ¿Estás loca? Ahora estaremos horribles los dos–resopló–


  –No Billy, no lo entiendes ¡No puedo casarme!– dije con los últimos resquicios de voz que me quedaban–


  – ¿Qué? Dame diez minutos y no te muevas de casa ¿entendido?


  Colgué y me encontré calmadamente haciendo las maletas cuando sonó el timbre del telefonillo. Un más que preocupado amigo entró en el salón con el ceño fruncido cuando vio la cantidad de maletas y cajas esturreadas por el salón.


  – ¿Vicky?– preguntó con un gritito


  –Aquí–contesté desde la habitación donde quitaba la funda del edredón, lo doblaba y lo metía en una caja


  – ¿Pero qué haces? Serán los nervios Vicky, y ¿para qué tanta caja? Te repito que serán los nervios


  –No son los nervios –dije sin dejar de recoger–


  – ¿Entonces qué? ¿Te ha poseído la niña del exorcista?–dijo burlón


  – ¡No le quiero! No puedo casarme porque no siento nada y no quiero atar mi vida y he estado demasiado ocupada en intentar ser la prometida perfecta con la vida perfecta y no me he dado cuenta hasta que no he visto ese maldito cepillo de dientes– estallando a llorar– ¿Lo entiendes? Me voy…a Nueva York….no puedo ir a la Iglesia–


  –Tranquila yo te ayudaré– decía mientras me abrazaba– Pero tendrás que darme una hora para mí


  – ¿Para ti? ¿Para qué?


  –Tendré que preparar mis cosas también, sí, eso haré, nos iremos los dos ¡empezaremos una nueva vida! Lejos del tieso y no te preocupes que yo me encargo de cancelar la boda, a las 10:00 en el aeropuerto facturadas las maletas y esperándome ¿de acuerdo? Todo lo demás lo dejaremos así medio embalado y nos lo enviaremos allí cuando haya un piso definitivo, vamos, vamos, no es el fin del mundo, por lo menos te has dado cuenta en tu piso y no en la iglesia – y empezó a carcajearse–


  Nos tiramos varios cojines y empecé a reírme yo también, al final, a las seis y media me dejó sola y yo, como si hubiese sido liberada de una gran cadena me puse a preparar todo lo que me haría falta en esta huida a Nueva York.


  


  Eran las nueve de la mañana, debía de estar entrando por la puerta de la Iglesia y no parada en el aeropuerto facturando maletas. Seguro que me odiarán por esto, no podré volver a España ¡nunca!, ¿y mi madre? ¿Y mis amigos? Bueno, Billy dijo que se encargaría de todo, y yo a él le confiaría mi vida, me senté en un banco y me distraje viendo ir y venir familias y parejas que contentas aparecían o desaparecían por las puertas de aquel gigantesco atolladero.


  En la iglesia, la gente comenzó a inquietarse por la aparente tardanza de la novia, el novio, con un humor de perros empezó a gritarle a su futura suegra que si es que su hija no era capaz de ser responsable por una vez en su vida, entre ellos había animadversión mutua y eso era conocido por todos.


  Billy, como le gustaba llamar la atención y aquel iba a ser ¡su momento! Hizo que sonara la entrada del órgano y entró a la iglesia portando el ramo que hubiese llevado la novia y una sonrisa cínica en sus labios que ni el más siniestro capo de la mafia.


  Taylor, viendo que los invitados lo tomaban como una broma, como si Billy fuese a ser dama de honor, relajó un poco sus facciones para que la prensa no sacara malos comentarios pero por dentro deseaba cogerle del cuello a ese maricón entrometido y retorcerle hasta que volviese a ser normal. Aunque jamás lo había reconocido delante de su prometida, tenía una profunda animadversión a los gays. Eso, Billy lo sabía de sobra, y por eso iba a disfrutar tanto esa humillación.


  Guiñándole un ojo a la madre de la novia, que se divertía de lo lindo viendo lo que se avecinaba, se terminó de acercar al novio. Le ofreció el ramo que el cogió con gran disgusto e inclinándose de lo más furioso preguntó:


  – ¿Dónde está Victoria? Y como se te ocurra decir alguna gilipollez te juro que te rompo la cara esa de niña que tienes


  – ¿Sabes? Me alegro mucho de que no quieras ver más mi cara, pero espero que la de victoria tampoco– Billy colocándose en mitad de la alfombra dijo bien alto: El novio, ese que ustedes ven ahí esperando, va a seguir haciéndolo. ¡El novio ha sido plantado! Y haciendo una reverencia hacia al altar, se enderezó con su sonrisa y antes de salir por la puerta, oyendo un “maldito maricón”, se dio la vuelta e hizo un corte de mangas.


  Aún se descojonaba cuando entró al aeropuerto buscando a Vicky con urgencia, si pensaban un poco tras ir al apartamento, podían acabar allí, y eso no podía ser. Se lo contó todo de forma apresurada.


  Terminamos de pasar los controles lo más rápido que pudimos y nos relajamos más cuando estuvimos despegando en el avión


  – ¿Quieres dejar de morderte las uñas y tener esa cara? ¡Vamos a nueva york pequeña, nueva york!


  –Lo sé, pero no sé si he hecho lo correcto –suspiré, a saber que había dicho Billy, conocía esos ojos burlones, había más de lo que me había dicho entre prisas, ya no había marcha atrás, había que afrontar ese futuro incierto– voy a tomar un par de pastillas para dormir, no me abandones en el avión ¿quieres?


  –Uff no se yo, con lo negativa que estás tú y lo bueno que está ese azafato


  Encontramos un piso decente tras 12 intentos a pocas manzanas de la Gran avenida, el alquiler no era demasiado caro y podríamos pagarlo un par de meses sin problema con mis ahorros mientras buscábamos trabajo.


  Viéndome allí espatarrada en mitad del salón ocupado sólo por una alfombra Billy se desesperó


  –No pretenderás tener esa cara todo el rato ¿verdad? Es más, tenemos que salir y emborracharnos, vivir, empezar de cero y como digas que no me cabreo


  Finalmente, y gracias a la gran convicción de Billy salimos a un pub llamado “Dale y Toma” donde ponían música bastante movidita. Yo con un mini vestido negro y unos taconazos nunca tenía problema para triunfar, Billy era otra historia pero triunfaba igual o más, medía casi uno ochenta, tenía un pelo castaño parecido al mío, alisado y con una especie de tupe, sus ojos, de un color marrón ámbar, entre esas gruesas pestañas eran un verdadero deleite, el cuerpo, conservado durante sus años de atleta, era envidiable, su cintura estrecha le daba un porte elegante. Y así, ataviado con unos vaqueros, unas converses y una camiseta que cínicamente ponía “Si, soy amigo de la novia”, llamaba la atención. Lo malo es que su público solía ser femenino que en seguida me cogía tirria por pensar que yo era la afortunada que estaba en su cama, y eso era verdad, pero solo para ver películas o cotillear. Cuando por fin algún buen ojo captaba que era gay y se acercaba pasaba un gran examen crítico por parte de Billy quien, con los años solo compartía su cama una noche y con lo mejor de lo mejor. Así y con nuestras condiciones súper exigentes, acabábamos las noches como esa volviendo a casa contentos, paseando y rendidos de tanto bailar.
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  Daban las once de la noche y Billy no salía del baño. Me desesperaba esa espera de platón mientras terminaba de hacerse el dichoso tupé


  –Pero si tú siempre estas guapo–dije más a disgusto que otra cosa para que saliera– pero yo, si no me peino dudo que me dejen ni acercarme a la puerta.


  –Ay, que exagerada, ya he salido ¿Cómo estoy?


  –Bien, normalito –Mentí. Asquerosamente guapo fue lo que pensé; Lo cierto era que esa camiseta marinera le resaltaba la figura y su propia seguridad hacia infalible su encanto. Yo tras salir de arreglarme ya me sentía más a la altura, con quince centímetros de tacón quién no, melena suelta y un vestido rojo pasión.


  – ¿Crees que se notará que no hemos pisado nunca una discoteca con tanto glamour?


  –Que va


  Pero lo cierto fue que nada más entrar y ver el tipo de gente supimos que no era para nosotros, un montón de ejecutivos y lobas acechándoles, ese era el resumen. Seguimos fuera de lugar al preguntar si tenían cubalitros y que nos respondieran que sólo cócteles…demasiada finura. La gente, para colmo, dejaba vacía la pista de baile, como si fuera un gesto indecoroso, já, que gente más aburrida.


  Sin ninguna vergüenza nos explayamos por la pista con nuestros movimientos electro latinos, nuestras risas escandalosas y nuestra indiferencia hacia toda esa gente con cara de acelga que miraba incrédula.


  Al cabo de un rato bailando empezábamos a notar el efecto de los margaritas y salimos en busca de un aseo sin perder por ello, por supuesto, la generosa vista que nos ofrecía en ese momento la puerta del local: Dos ejecutivos de aproximadamente un metro noventa de alto ¡vaya altura! Menos mal que llevo tacones –pensé– entraban sonrientes y alegres en ese momento. Con picardía me quedé al loro del sitio que ocupaban para recordarme a mí misma que cuando volviésemos sin cargas y tras retocarme, bailaríamos delante de esos guaperas.


  Allí no se encontraba nada ¡que fastidio! Esos dichosos pasillos cada vez más estrechos y oscuros. Billy y yo parecíamos ser uno de tan pegados que íbamos. Llegamos a unas escaleras y pensamos que por fin lo habíamos encontrados pero conforme íbamos ascendiendo comenzamos a oír unos ruidos más que sospechosos, pensé en bajar, pero Billy, con su habitual desvergonzado comportamiento subió


  –Si alguien se pone a follar en un baño y se le pilla ¿la culpa de quién es?


  Pero cuando llegamos a la planta superior y vimos aquellos sofás de cuero rojo, las cortinas de seda, y sobre todo, los carteles de “Reservados” nos dimos cuenta que los que no debíamos estar allí éramos nosotros.


  –Billy, ¡Vámonos! –empecé a descender hasta que me cogió del brazo haciendo que me volviese hacia allí–


  – ¿Esa de ahí no es la víbora doña “estoy comprometida con un magnate” con un chavalín que podía ser su hijo?


  – ¿Y qué hacemos?–dije abochornada por la situación


  –Pedazo de zorra la tía guarra ee


  –Vámonos antes de que alguien mire


  – ¡Espera! Vamos a sacarle una foto para asegurarnos un futuro– comenzaba a ponerme nerviosa– deja todo en manos de Billy preciosa.


  Cuando decidió que tenía todos los planos que deseaba, bajamos a toda prisa y mientras ¡por fin! Entrábamos en el verdadero baño, me explicó que podíamos chantajearla para que por fin me diera un puesto decente; Entre la risa triunfadora y el remordimiento acepté aquel disparatado plan.


  Mierda– pensé que esperaba que no se hubieran ido los bombones trajeados que había visto entrar antes– ¡Billy! Necesito que nos movamos delante de unos chulazos como sólo tú y yo podemos hacerlo


  Sonaba un temazo de Iglesias “bailando remix” y nosotros nos movíamos con todo el descaro del mundo; al principio el gigante de pelo oscuro llamó toda mi atención. Sus ojos de color azul intenso traspasaron todo mi cuerpo haciendo que ya no me sintiera tan segura de querer provocarlo. Por eso, ignorándolo seguí bailando, pero noté a Billy nervioso, y no era para menos, el otro ejecutivo lo miraba sin perder detalle. Esa observación pasaba por algún que otro gesto de disgusto y, como siempre, anticipándome a los acontecimientos y, ayudada un poco por el alcohol, fui envalentonándome hasta quedar a un metro de esos hombres seguida de muy cerca de Billy.


  – ¿Qué creéis que estáis mirando? –espeté


  –No creo que haya caído ni en la cuenta de que alguien como tú estaba aquí–dijo mintiendo descaradamente el de los ojos azules que ahora se trasformaban de un color negro amenazante.


  – ¿Y tu amiguito?–Estaba decidida a armarla ¿alguien como yo? ¡Será posible! –Y el rubio que deje de mirar así a mi amigo que no tiene monos en la cara


  –Yo no miraba en esa dirección –dijo evitando mirarnos


  –Ay los tíos mentirosos, embusteros, ¡Poco hombres!– Les tiré el contenido de la copa a la cara– ¡Y sí, rubio, es gay!


  –Vámonos antes de que nos echen que estos tíos tienen pinta de importantes–susurró Billy en mi oído.


  Y más felices que unas pascuas, bailando la macarena, salimos del local, cada uno más decepcionado de lo que iba a admitir ante el otro.


  Capitulo 4



  Victoria
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  ¡Puta alarma! Otra vez a trabajar…Pero bueno, al menos tengo trabajo. Mientras me duchaba pensé en esos ojazos azules, en ese gigante estúpido que decía que no me miraba ¡y un cuerno para él! Salí del baño con una toalla enrollada y serví dos tazas de café


  –¿Cómo has dormido Billy?


  –Bien, ¿por qué no iba a hacerlo? –Mentía– por cierto, tengo preparado lo del chantaje a tu jef…


  –Chsssssssss eso no se dice en alto– se me agitaba el corazón con tan sólo pensar lo que íbamos a hacer–


  – ¡Oh! Perdón, se me olvidaba que la cafetera era una cotilla ¡por dios cálmate! Déjalo en mis manos y nada saldrá mal. Venga, que te acompaño y ponemos en marcha el plan.


  Desde que llegamos para mí que todo el mundo nos miraba, Billy se estaba poniendo de los nervios porque mi actitud era ridícula, yo misma lo sabía, varias personas me preguntaron que si me encontraba bien. Por fin, tras lo que me pareció una eternidad llegamos a mi planta, ocupé mi puesto tranquilamente mientras Billy, con su encanto natural ligaba con la chica de los recados, que, eufórica porque le prestara tanta atención y amabilidad no se dio cuenta de cómo metía el sobre lleno de fotos con la nota del chantaje en el carrito de reparto. No podríamos haberlo hecho de otra forma, si no había remitente no pasaba el control de recepción…Pobre Laura, todavía se pensará afortunada y ese gay ¿puede dejar de ligar? Me estaba poniendo histérica. Al rato salió de allí como si nada guiñándome un ojo al dirigirse al ascensor.


  Había pasado ya media mañana y el sobre seguía estando apilado entre su correspondencia ¡Víbora míralo ya! En ese mismo momento apareció don Gregorio, su futuro marido y dueño absoluto de la empresa y, ante mis miedosos ojos, vi como se saludaban cariñosamente y cerrando cuidadosamente la puerta tras de sí, se quedaba con ella. ¡Que él no lo habrá por Dios! Pero Dios debía de estar ocupado porque empezaron a oírse gritos y llantitos. ¡La hemos liado Billy!


  Salió emanando radiación láser como mínimo, y al pasar junto a mi mesa desgraciadamente, reparó en que estaba allí


  –Señorita Pérez haga el favor de subir a mi despacho en cinco minutos


  Subí temblorosa en el ascensor ¿por qué a mí? ¡Que no me despida! Toqué tímidamente la puerta y entré. Ya estaba más calmado


  –Iré sin rodeos señorita, lamento informarle que, puesto que no hay subdirectora alguna, no se necesitará asistenta de ésta. Puede firmar su despido en personal al bajar, ya lo tendrán preparado.


  No dije nada, me quedé como si fuera un muñequito de los que bailan en los coches, asintiendo. Salí y tras firmar mi despido por un mísero finiquito, salí de la empresa. Conforme llegaba al aparcamiento desaparecía mi sorpresa y daba lugar a mi enfado. Abriendo estrepitosamente la puerta de la casa busqué a Billy con la mirada y después comencé a chillar


  – ¡¿Déjalo en mis manos y nada saldrá mal verdad?! Estoy despedida, esto es tu culpa, ¿y qué hacemos con el piso? ¿Y dónde busco trabajo?– Me derrumbé en el sofá con ganas de llorar


  –Bueno, no es lo peor que podía pasarnos –le miré incrédula– podrían haber sabido que fuimos nosotros– ahí tenía razón–además era un trabajo de mierda– ahí también tenía razón– Yo conseguiré uno en 24 horas


  – ¿Tú crees que los trabajos caen del cielo?


  –No lo sé, pero voy a probar, el azar es lo mío– Abriendo el periódico por la sección de empleo le vi quedarse relajado mientras yo, al borde de la histeria, me metía a darme un baño con sales.


  Capítulo 5


  Victoria


  Bip–bip–bip


  ¡Mierda! Se me había olvidado quitar el despertador, lo apagué y abrí los ojos, fui al baño a cambiarme y recordé que no tenía trabajo, para eso me quedaba en chándal, tenía los ojos hinchados de haber estado llorando, ¡estaba horrible!, esperaba que al menos hubiera café y por cómo olía sabía que sí. En la cocina había dos tazas de café y un plato de tostadas recién hechas, sabía que era la manera en que Billy pedía perdón. Le vi salir del baño y literalmente se me abrió la boca. ¡Estaba guapísimo!, llevaba unos vaqueros azules y americana blanca que le resaltaba la figura atlética. Se había retocado el tupé. Me miró y esbozó su sonrisa que automáticamente hizo que yo también sonriera. Quizás si consiguiera un trabajo en 24 horas después de todo, cualquier mujer estiradas que dirija una empresa contrataría a Billy, era un buen partido, en currículum y evidentemente en imagen.


  –Santo dios chica parece que se te ha muerto alguien, ¿has llorado toda la noche? Es evidente que sí. Uff, ¿dónde está la chica universitaria que conseguía que los empresarios cayeran a sus pies? Por hoy, te voy a dejar que te hagas la víctima pero, mañana volverás a ser doña “lo soluciono todo” ¿De acuerdo? Voy a una entrevista de trabajo, es de asesor financiero, con un poco de suerte te mantengo yo a ti un par de meses –me guiñó el ojo y salió del apartamento dejándome con mi pijama franela que usaba en mis días de depresión.


  


  


  Billy


  Conducía mi for focus mientras escuchaba la radio de Glee, esperaba que fuera mujer la que me entrevistase, curvé los labios en una sonrisa, siempre podía ser más que encantador con ella. Casi oía a Vicky en mi cabeza diciéndome “juegas con demasiadas cartas a tu favor, pobres mujeres del planeta”, pero la verdad es que eso me hacía sonreír. Llegué a la puerta del edificio y me apeé del vehículo, intentaba sonreír a todas las mujeres que me iba cruzando con la intención y la esperanza de que una de ellas fuera la que me hiciera la entrevista. Tras preguntar en recepción fui a la quinta planta, nada más salir del ascensor tropecé con una rubia trajeada que tendría unos diez años más que yo, se disponía a pegar cuatro voces, lo sabía por cómo torció el gesto y arrugó la frente, pero entonces levantó la vista y la miré con los ojos más seductores que conozco.


  –Disculpe señorita– la llamé así porque a las mujeres que están a punto de entrar en la cuarentena las adula, y efectivamente vi que su rostro se suavizó– Billy, encantado de conocerla y de nuevo disculpe–le tendí la mano y ruborizándose me dio la suya que besé encantado


  –Soy Jessica, soy la asistente del gerente de cuentas y la encargada de seleccionar a los asesores –sonrió provocadoramente, creería que tenía poder sobre mí ahora, pero lo cierto es que era yo el que acaba de ganar– Billy… se presenta usted a asesor….


  –Financiero, hablo tres idiomas y tengo buenas referencias–fingí vergüenza y agaché la cabeza– perdone usted otra vez, no quiero que parezca que abuso de la situación para contarle mi currículum, que irá a pensar


  –No, no se preocupe– se abanicó acalorada bajo mi penetrante mirada– veo que es usted un hombre…que necesitaremos aquí– me estaba comiendo con los ojos ¡que cuidado tenía que tener con ella!– Espere junto a los demás y enseguida les voy llamando para las entrevistas– me guiñó un ojo y entrando al despacho llamó al primer candidato.


  Misión cumplida me dije, me relajé en los cómodos asientos de cuero rojos esperando mi turno, esa pobre mujer se había derretido, miré a mis contrincantes, todos trajeados, y buena presencia, pero todos carecían de un buen aspecto físico. Era el más alto con diferencia, y el más atlético también. El trascurso de mis pensamientos se vio interrumpido por el ruido de la puerta, sólo quedaba un chico y yo, a los demás ya se los ha quitado de encima ¡bien hecho rubia! Me miró y sonrió con complicidad pero de repente su cara se volvió ceñuda, vi que un hombre ¡y vaya hombre! Se acercaba a ella, entró en el despacho de entrevistas y cerró tras de sí dejándola descuadrada y fuera. Me levanté para pedirle explicaciones sutilmente aunque mis nervios iban apoderándose de mi cuerpo


  – ¿Qué pasa encanto?– le tomé las manos para que consiguiera concentrarse en mí


  –Ese que has visto entrar es el jefe de finanzas, del que serás asesor, si tienes suerte–miró nerviosa a un lado y al otro– como he despachado a tantos a decidido hacerse cargo él personalmente, pero, sólo quedáis dos, espero que tengas suerte– me miró con culpabilidad


  –No te preocupes–le acaricié una mejilla– Ya te he dicho que no quería influencia, sé que mi currículum lo convencerá– le sonreí y cuando se fue decidí que no estaba seguro de esa última afirmación.


  El chico que iba delante de mía estaba tardando demasiado, empecé a removerme nervioso en el asiento. Salió y me indicó con una negación que no le han dado el trabajo ¡toma ya! Y que me tocaba. Me levanté y me crují mis dedos, ¡es mío! Sonreí de nuevo y entré al despacho, el jefazo estaba mirando por la ventana y no pude verlo. Me dijo con voz autoritaria que me sentara y evidentemente así lo hice.


  – ¿Por qué cree que será usted el indicado?


  –Porque yo nunca pierdo y el azar está en mi mano– sé que no era una respuesta profesional pero a los magnates les solía gustar la iniciativa y confianza, es lo que tenía tener que jugar en bolsa que había que arriesgar sin miedo a perder.


  Se dio la vuelta y nos miramos un minuto a los ojos ¡no, el del club no! ¿Por qué tenía que ser el rubiales? No había dejado de pensar en él desde la otra noche. Entornó los ojos y nos estudiamos mutuamente. ¿Qué hacer en ese momento? Decidí mostrarme seguro y altivo y poner mi currículum frente a él. Me sostuvo la mirada. No estaba dispuesto a dejarme achantar, recordé que Vicky le tiró la copa encima, no me iba a dar el trabajo pero por otra parte era el único candidato que le quedaba. Cogió mi currículum y se puso a leerlo, tensó la mandíbula.


  –Lo revisaré y le llamaremos– Se levantó y sabía que me estaba invitando a irme pero apenas podía moverme, con la fuerza sacada de no sé donde me levanté y cuadrándome lo máximo que mi estructura me permitía extendí mi mano profesionalmente. No paró de mirarme directamente a los ojos pero, finalmente accedió y me estrechó la mano. Se me hizo una eternidad, había una química y electricidad entre nosotros, sabía que el también lo sentía. Retiré la mano y salí de allí sin darme la vuelta ni una sola vez, creía que incluso había dado un pequeño portazo al salir. Volví a coger mi coche.


  Se había puesto a llover de repente como si no hubiese un mañana, acorde con mis pensamientos y la situación puse la canción “Rain” de Patty Griffin .Tarareé mientras un ajetreado nueva york me envolvía. Para cuando llegué al garaje de nuestro piso estaba casi derrumbado por completo ¿Por qué tenía que ser él? ¿Y por qué me había hecho sentir tan pequeño? Deje caer mi cabeza en el volante, no sabía qué decirle a Victoria, y lo peor es que no tenía ánimo para mentirle. Cogí la chaqueta cuidadosamente doblada del asiento del copiloto y subí por las escaleras para poder tener tiempo para pensar. En la puerta, decidí que sería una tumba y no dejaría mostrar mis sentimientos, pero al entrar, olvidé todo lo que había pensado y me deé caer en el sofá con un más que sonoro suspiro.


  – ¿Qué ha pasado Billy? –se la veía preocupada


  –No me lo han dado… –sabía que parecía abatido, pero esperaba que no se diera cuenta de que no era sólo por no haberlo conseguido


  –Repito, ¿qué ha pasado Billy?, te conozco –Se puso seria y decidí que no me interesaba retrasar contarle lo inevitable


  –Era él, el del club, el rubio, el que me ha hecho la entrevista, apenas he podido decir nada antes de que me invitara amablemente a que me fuera


  –Já, ¡maldito homófobo! Se la voy a liar, anda que no darte el trabajo, ¡a ti Billy! –estaba roja como un tomate e iba a ponerlo a caldo de todas las maneras posibles


  –Vicky…A lo mejor no tiene nada que ver con eso...


  –Claro que sí ¡qué tontería! ¿Con qué si no?


  –Le tiraste una copa encima la última vez que os visteis, puede que no le sentara demasiado bien


  – ¡Te estaba mirando raro! –Iba a contestarle pero se adelantó – pero no te preocupes que esto lo arreglo yo – quería decirle que no hiciese nada pero sabía que sería inútil, además, ya había cogido su portátil y una taza de café y se había encerrado en su habitación.


  A la mañana siguiente no tenía ganas de levantarme, olía a café recién hecho y eso me dio un pequeño empujón. En la cocina tenía un desayuno de película, Vicky me adoraba y esta era la prueba; Cogí un par de tostadas, un café y un zumo y me senté cómodamente hundido en el sofá. Cuando salió del baño me fijé en que se había puesto un traje pantalón gris con una camisa blanca, llevaba el pelo en una coleta en alta y una mochila colgada.


  – ¿Dónde vas? –Realmente me interesaba su contestación, no quería que haciera nada sobre lo de ayer – ¿Qué llevas en la mochila? No pega para nada con ese traje –se lo dije a desgana, me encantaba criticar su vestimenta las pocas veces que se podía pero hoy ni eso me animaba


  –Voy a conseguir un trabajo, y la mochila...la voy a dejar en el coche, es para llevar los zapatos de conducir –¡Mentira! Lo pensé claro y alto en mi mente pero no le dije nada, hoy que hiciera lo que quisiera – No sé a qué hora volveré ¡Adiós Billy!


  Oí la puerta y dejé lo que me quedaba de desayuno en la mesa, no me entraba nada más, sentía el estómago pequeñito, abracé un cojín aprovechando que estaba solo y me pongo las noticias. Sabía de una que consideraba ver las noticias cuando estás deprimido muy extraño, pero como no estaba, al menos estaría informado de lo que pasaba en el mundo…


  Capítulo 6



  Victoria


  Vale, ¡ya está! Victoria esta es la tuya Me decía mientras bajaba; había conseguido salir de casa sin que Billy me registrase la mochila ¡Bien! Aunque eso significaba que estaba muy mal ¡Uff! Bueno, yo lo iba a arreglar, porque esto tenía que salir bien. Me introduje en la parte trasera de mi pequeño skoda y vacié la mochila, ¡Eso es! Nada mejor que vaqueros y sudadera. Me cambié incómodamente de ropa y me pasé al asiento del conductor, ¡Estaba lista! Puse Break Free de Ariana Grande y salí dirección al centro del sector empresarial. Cuando estaba llegando al edificio en cuestión apagué la música, necesitaba concentración, ¡y ovarios! Para lo que iba a hacer. Me apeé del vehículo y me reuní con un grupo considerable de gente en la puerta, estaba nerviosa, pero tenía que hacerlo. Vi a Anastasia en una esquina y me acerqué a saludar


  –Conseguiste que viniese la cadena– ahora si estaba entusiasmada–


  –No sé por qué lo dudabas, para algo soy reportera jefe, saldrá en Noticias Instantáneas nada más empezar


  Nos pusimos manos a la obras, desenrollamos pancartas, pusimos altavoces y empezamos a enviar mensajes a través de las noticias de que los empresarios de ese edificio habían rechazado a un trabajador por ser homosexual, al poco de estar emitiendo se unió más gente contra tal injusticia y acabó por ser una manifestación en toda regla ¡Esperaba que funcionase y que llamasen a Billy! Iba notando que los empresarios se ponían nerviosos cuando tenían que salir del edificio, pero al rato, llegaron al punto de llamar a los pitufos que, “amablemente” me pidieron a mí y a unos cuantos más que les acompañáramos a comisaría por agitación pública, ¡esperaba que hubiera funcionado! En realidad de camino íbamos hablando con los polis que si bien estaban de acuerdo con nuestra propuesta por entero debían seguir un procedimiento si se les llamaba de esas oficinas de magnates. También nos dijo que no debíamos preocuparnos, que con pagar la fianza que no era muy cara estaríamos en la calle antes de comer. Sonreí, todo lo compra el dinero, hasta la justicia.


  Cuando llegó mi turno de llamada, evidentemente sólo tenía una opción, un tono, dos, tres…


  – ¿Billy?


  – ¡¿Estás loca?! Te he visto en la tele, ¿Dónde estás? Ay, no me lo digas, ¡¿en comisaria?! Ay por dios Victoria la que les has liado a los pobres del edificio, voy a por ti y me llevo el dinero, tardo lo que se tarde pero poco


  –Tranquilo, yo estoy bien aquí –Y en realidad era verdad, sabía por experiencia como abogada que esto sólo era un trámite tonto de pagar la fianza y salir. A ver si no tardaba mucho Billy y podíamos ir a celebrar que había salido todo mi plan rodado a un sitio de sushi


  De repente vi desde la celda de espera al guardia que estaba haciendo las respectivas llamadas ponerse muy nervioso ¿habría llegado un superior o algo? Oí una voz asombrosamente masculina y familiar proveniente de donde se había dirigido el centinela. Intenté identificar de qué hablaban, simple curiosidad, pero no lo escuchaba suficientemente claro, por lo visto iba a sacar a alguna mujer de la misma celda que yo. Miré a mi alrededor y no me pareció que ninguna de las tres mujeres restantes lo hubiese reconocido así que me senté a esperar a ver a quien se llevaban, me había creado verdadera intriga.


  El centinela se volvió a acercar y mientras introducía la llave con manos temblorosas en la cerradura le escuché decir sin creerlo “Victoria Pérez su fianza ha sido depositada y han venido a recogerla” No me convencía aquello, no había escuchado llegar a Billy y sólo podía venir a recogerme él, básicamente porque era el único al que había llamado.


  Apareció ante mí un hombre altísimo, y muy guapo, ojos azules, moreno, ¡el chicho del bar! Ay que me caía muerta. Me escrutaba con cara de resignación y disgusto.


  –Bueno Victoria, vamos –Lo dijo en un tono demasiado autoritario como para hacer otra cosa que no fuera lo que él decía, salimos al exterior y abrió su paraguas negro para evitar el manto que caía sobre nosotros – ahora que hemos salido –me agarró de la mano derecha y me miró directamente a los ojos produciendo un nudo en mi garganta que hasta ese momento era totalmente desconocido – ¿Estás lo–ca?


  – ¿Perdona? –Me solté bruscamente de su brazo – ¿Y usted tiene derecho a decirme eso por qué….?


  – ¿A quien se le ocurre hacer esa manifestación en la puerta de una empresa como la mía? Caerán los acreedores si no se resuelve todo este lio que usted solita ha montado


  –¡¡ ¿Yo?!! Perdone que le recuerde que fue su amigo el que no contrató a mi amigo por su condición sexual


  –Bennet no haría una cosa así por esos motivos, usted no le conoce


  – ¡¿Y usted a mí sí?! –Este hombre me estaba sacando de mis casillas ¿Quién se ha creído? A mí nadie me hablaba así, nadie


  –Victoria…–Al oír la voz de Billy me di la vuelta inmediatamente, estaba allí, impecable con su traje azul marino con unos ojos de absoluta incredulidad, aquello debía de parecer una lucha de titanes– ¿Qué está pasando aquí? –Iba a decirle que nada, pero el estúpido prepotente que tenía delante se me adelantaba


  –Nada, no pasa nada, Victoria va a subirse a mi coche ahora mismo sin protestar y vamos a ir a hablar a un sitio más tranquilo, donde tendrá que agradecerme que haya conseguido que no la fichen ni siquiera, y tú vas a ir a hablar con Bennet ahora mismo, el supuesto homófobo para que nos entendamos –Se dio la vuelta como si ya estuviera todo dicho y abrió la puerta del copiloto de su increíble mercedes invitándome a subir.


  Yo no me amedrentaba ante nadie así que, todo lo altiva y orgullosa que era me subí en aquel vehículo sin saber del todo en qué clase de problema me iba a meter. Subió el también y poniendo en marcha el coche empezó a tocar el aparato del manos libres mientras no me hacía el menor caso. Habían pasado ya al menos diez minutos desde que nos montamos en el vehículo y no se había dignado a dirigirme la palabra, todo aquello me estaba irritando, y mucho.


  – ¿Va usted a decir algo o solo me ha hecho subir para pasearme en su carísimo mercedes? –intenté sonar despectiva


  –Para pasear desde luego prefiero otras compañías –no sé porqué aquella verdad fue hiriente –ya hemos llegado –estábamos en mitad de la nada, había salido por una autopista y literalmente estábamos en un descampado– baja– le hice caso aunque empezó a entrarme el temor de que aquel tipo fuera un psicópata– tranquila, no te voy a hacer nada –debía de leer la mente– Te he traído aquí porque te veo muy adicta al escándalo público y si vas a gritar, mejor que sea aquí


  – ¿Usted es tonto? – ¿Me estaba llamando loca? Yo no era ninguna gritona sin ton ni son, ni solía montar pollos sin un motivo, pero ¿de qué iba ese tío?


  –No, no soy tonto ¿y usted? –parecían contradecirse sus palabras con el tono de sus ojos, parecía irritado y


  –Yo solo defendía una injusticia...si el amigo de usted no hubiese….


  –Cállate victoria, sus razones tendría Bennet, pero ¿hablas de injusticia? ¡Eres una descerebrada, loca, impulsiva, irresponsable e irrespetuosa que no piensa las consecuencias de sus actos! –Vale aquello le había dolido de verdad, demasiada crudeza de golpe, algo que solo le permitía a Billy y con un buen motivo ¡sólo había defendido una verdad como un templo! Y este imbécil ya había conseguido que se planteara dudas sobre si su plan había sido el más correcto– ¡con una mala imagen de la empresa pueden bajar nuestros negocios y eso significa despedir gente, ¿es eso justo? Pero a ti eso te da igual porque solo te has importado tú en la vida, seguro que todo te va maravillosamente bien.


  –Tú…no sabes nada –sentía unas terribles ganas de llorar, pero desde luego no iba a hacerlo delante de aquel estúpido– y ahora, te exijo que me lleves a donde estábamos, ¿o me vas a dejar en mitad de la autopista?


  –Claro que no –Parecía discurrir sobre mi rostro, tal vez porque mis ojos empezaban a ponerse vidriosos, quizá se empezó a sentir culpable ¿Se habría tratado de un malentendido? Especificó por lo bajo que todo debía ser un malentendido – la llevo a su casa


  Tras quedar otra vez atrapados en el silencio del coche, puse por indicación de él mi dirección en el GPS y no tuve ganas de discutir de nada más, sentía como si me hubiesen aplastado el corazón, ¿Qué todo me iba bien? Seguro… ¿por qué le estaba otorgando el derecho a aquel completo desconocido de juzgarla? Dispuesta a cerrarme en banda me apoyé en la ventanilla y cerré los ojos para evitar que me corrieran las lágrimas contenidas


  –Ya hemos llegado –Me miró intensamente como si quisiera disculparse aunque posiblemente solo eran imaginaciones mías por el deseo inútil de que lo


  No creí necesario decir nada ni por supuesto agradecer el viaje puesto que había sido una obligación acompañarlo y jamás me habían tratado tan mal. Me bajé con toda la dignidad que pude y esperé hasta estar dentro del apartamento para sin encender aún las luces, sabiendo que estaba sola, romper a llorar apoyada contra la puerta de la entrada.


  Capítulo 7



  Billy


  Que yo no quería hablar con nadie, ni montar este lío y mucho menos llamar homófobo a ese tío, Ay victoria la que me había liado. Entré más nervioso de lo que había estado en mi vida a la planta de la entrevista y vi a Jessica, me dirigió una sonrisa cargada de sensualidad y pensé si sería la única que no se había enterado por las noticias ¡vaya manera de salir del armario en tu nueva empresa! Entré al despacho y Bennet volvía a estar ahí, sentado tranquilamente en su majestuosa silla, me invitó a tomar asiento con la mano y deslizó un dosier por la mesa


  –Es tu contrato, realmente tu currículum no era tan malo, empiezas como ayudante de archivos de la sección de papeleo, espero que no haya una protesta por eso también. Como bien sabes, yo no te quiero aquí pero no es por las razones que tú piensas –eso me desconcertó, entonces ¿por qué? ¿Por lo de la copa?, mejor ni preguntar– haz un buen trabajo, valoramos mucho eso– se levantó y me dejó solo en el enrome despacho hasta que Jessica llegó y se ofreció a ayudar para que me integrase.


  Los días empezaron a pasar eternos, todo el día trabajando, algunos comentarios de empleados molestos, podría romperles la cara a todos con clara superioridad pero no quería que me despidiesen, quería demostrar que sabía trabajar y que deberían haberme contratado sin necesidad de todo el circo que se montó.


  Cuando llegaba a casa a penas tenía tiempo de cenar con Victoria antes de ponerme a trabajar de nuevo en cosas extra, sabía que no estaba en su mejor momento, desde que habló con ese tipo estaba más fría, se pasaba horas en el ordenador suponía que leyendo y haciendo yoga, se la veía afectada pero para poder arreglarlo primero tenía que tener un puesto medio estable para no tener que preocuparnos por la casa, sabía que al menos le debía eso.


  Seguí ese frenético ritmo durante casi un mes, ya empezaban a cansarme todas las burlas de los mismos de siempre, y para colmo, cada vez que me cruzaba con Bennet me dirigía una mirada que no sabía descifrar, diría que le molestaba como me intentaban tratar, pero me parecía tan absurda la idea que la desechaba sin más. Una mañana como otra de las tantas me llamó a su despacho, era la primera vez que íbamos s a volver a hablar solos desde que me contrató, esperaba que esta vez no fuera para despedirme, entramos a la sala de siempre y nos sentamos, después de lo que me pareció una eternidad empezamos con ello


  – ¿Te sientes bien en tu puesto?


  –Claro, agradezco la pregunta – ¿por qué había querido parecer agradecido cuando el trabajo era una mierda?


  –Querría que te trasladases como mi ayudante personal, no me gusta como se está tornando tú…emm…el ambiente de la empresa


  –Por mi perfecto –¿tendría razón y le molestaban aquellos comentarios tanto como a mí? Al final no iba a ser un homófobo que me hiciese la vida imposible, tal vez no me había contratado de primeras porque sabía que iba a haber problemas con gente de la plantilla ¿por qué intentaba justificarle?


  –Bien, entonces desde mañana mismo


  A partir de ahí todo empezó a ir mejor, intentábamos no hablar de nada que no fuera estrictamente profesional, pero los trabajos requerían opinión y balances de situación y propuestas de actuación. Así es como fuimos conociendo más del otro, y, desde que habíamos empezado a trabajar codo con codo, sus explicaciones, su punto de vista me mostraban un Bennet, con una personalidad diferente a la que da a primera vista. No era tan seguro como parecía, era generoso pues intentaba darle una oportunidad a las pequeñas empresas y a los emprendedores, sabía escuchar otras opiniones y tal y como hablaba de Tom, su amigo de pelo moreno y el jefazo de la empresa, le estaba muy agradecido


  –Billy ¿Qué piensas del negocio con Assuna? – Me acerca los dosieres y sin querer al levantar la vista aspiré su aroma, estábamos demasiado cerca– Esto…me tengo que ir


  Volvió a ser una relación bastante tensa, pero me olvidé de ello, estaba a gusto con el trabajo que hacía, era enriquecedor.


  –Billy, tenemos un problema, nos hemos quedado sin abogado, así que, mira a ver que te parecen los currículum que nos han llegado


  ¡Victoria! Me vino a la mente la idea clara de meter su currículum entre los mejores ¡vamos que sí! A la hora de revisar los cuatro mejores eso ya sería tarea de Bennet, que, leyendo el de Victoria se quedó impresionado


  –Billy, dime una cosa, esta chica… ¿no es la de la manifestación?


  –Sí, pero es muy buena abogada –no iba a mentirle aunque eso costara que no la contratasen. Pareció sopesarlo


  –Llámala y que empiece mañana mismo


  ¡No me lo podía creer! Puse la radio a toda pastilla en el For Focus de camino a casa, Vicky se iba a llevar una alegría tremenda. Intenté ir más rápido, aparqué en el garaje, subí en el ascensor, abrí la puerta y vi a Vicky cocinando su exitoso pollo al chilindrón mientras baila blurred line, se paró y me miró con ojos interrogantes


  –Adivina quién te ha conseguido trabajo –Gritó, mucho, corrió y me abrazó y la vi feliz, me hizo un sinfín de preguntas, cómo, cuándo, dónde– El sitio no es que vaya a entusiasmarte.


  Victoria


  – ¡¿En el despacho de los imbéciles esos?! Ay Billy que cosas tienes, y yo ¿con qué cara miro a ese tal Bennet tras tirarle la copa y hacer que te contrate? A ese aún me lo aguanto, pero ¿y el otro?


  –Casi nunca se le ve por las plantas bajas de la oficina, además por lo visto hay otra central más pequeña y suele estar allí, además no pagan nada mal


  –Ya, si está genial– no me convencía aquel plan, trabajar con ese monstruo o para él no entraba en mis expectativas de futuro pero, menos daba una piedra


  – ¡Por cierto! Empiezas mañana a las nueve –dio un brinco y se metió en el aseo sabiendo que iba a quedarme histérica con la noticia


  Me paseé por la casa, saltando del sofá al sillón y viceversa, cambiando de cadena y comiendo patatas de bolsa, los nervios me iban a matar, ¿y qué me ponía? ¿De verdad no estaría el estúpido ese? ¿Y si le veía? Ay, ¿y yo que le iba a decir a Bennet? ¿Debería agradecérselo disculpándome por algo? Con tanta vueltas a la cabeza no dormiría nada y encima tendría una pinta horrible al día siguiente, ufff, tenía que respirar.


  A las seis en punto sonó la horripilante alarma, puse pies en polvorosa hacia el baño, me metí bajo el agua caliente, me eché dos champús y la mascarilla y envolví mi piel con fragancia de rosas; Salí y me puse la toalla enrollada en el pelo y el albornoz. Miré el reloj de la cocina, las siete en punto, preparé el café bien cargado como a Billy y a mí nos gustaba, me puse una taza y preparé dos tostadas. Vi salir a Billy de su cuarto y le señalé la cafetera mientras volvía a volar hacia el tocador, me lavé a conciencia los dientes para no pasar un mal rato intentando quitarme nada de entre los dientes, desenrollé cuidadosamente la toalla de mi cabeza y me dispuse a peinar y secarme el pelo dándole forma. Tras otra hora de ponerme medias, tacones, vestido azul marino formal con cinturón negro, unos pendientes discretos de perlas negras, pintarme y ponerme un reloj plateado salí preparada para coger mi maletín


  –Por fin Victoria, no vamos a la Cibeles aunque así seguro que los tiburones de la empresa no te dicen nada por ser novata, vas que rompes –me guiñó un ojo y yo me repasé visualmente en el espejo de la entrada mientras le esperaba preguntándome si iba adecuada.


  Habíamos decidido que por ser el primer día iríamos en coches separados, no queríamos que la gente pensara que iba por enchufe aunque yo sabía que era así. Iba escuchando a Alejandro Sanz, me encantaba la canción de mi Marciana, seguía siendo tan tremendamente española para esas cosas…Metí mi coche en parking de la empresa y veo al fondo una plaza disponible ¡Si, este era mi día! Canturreaba mientras me dirgía hacia allí Ay mi hembra, mi dama valiente se peina, la trenza como las… ¡Pum! Que ostia me acababa de dar contra el volante, ¿con qué mierda había chocado? Oí una voz que me resultaba familiar abriendo la puerta del conductor, miré hacia allí con un poco de confusión aún


  –Victoria ¿me oyes? –tenía un tono un tanto alarmado pero autoritario, lo reconocía –Siempre que te veo me das el día


  –Cálmate Tom… –Salí del vehículo sin necesidad de ayuda alguna, se me había pasado por completo la confusión aunque me dolía un poco la cabeza –Además, eres tú quien me ha dado en el morro


  –Todo el mundo que trabaja aquí sabe que llevo aparcando ahí desde que se fundó la empresa –parecía cabreado.


  –Ya pero yo no soy todo el mundo, además es mi primer día míster simpatía –quería provocarle aunque no tenía claro por qué, me di la vuelta y me monté en mi skoda de nuevo, avanzando un poco lo dejé aparcado en su supuesta plaza, salí y le vi parado junto al capó de su mercedes parpadeando con incredulidad– Llego tarde en mi primer día, espero que no te importe buscar plaza por hoy, adiós Tom –cogí el bolso y salí disparada hacia el ascensor.


  Respiraba con dificultad cuando se cerraban las puertas ¡olé yo! Iba hacia la quinta planta que es según Billy donde debía reunirme con Bennet, giré deprisa por los pasillos de máquina de café y fui hacia la puerta del fondo, me alisé la falda, me repeiné las ondas del pelo con los dedos y tras humedecerme los labios entré pidiendo permiso en la estancia. Había más gente de la que esperaba, Bennet estaba sentado en la mesa central frente a la gran cristalera con vista al centro de Nueva York, Billy me miraba horrorizado desde detrás de la silla del jefe, había otros dos hombres trajeados que no conocía, y que venían directos hacia mí. El más mayor, bajito, pelo blanco y traje gris me tocó la cabeza y hace que recuerde instantáneamente el golpe del coche ¡mierda! Llevaré algo


  –Criatura ¿qué te ha pasado? – Se le veía realmente preocupado y automáticamente me cayó bien –Soy Hanks, el jefazo del despacho de abogados, tu jefazo, jajaja– Sabíaque es un gran tipo y llevaba tres segundos con él –¿Qué ha pasado criatura? Cuéntame ¿Harry por qué no la acompañas al lavabo y que se ponga algo en esa brecha? – Harry, un poco más mayor que yo, pero castaño, bastante bien parecido sinceramente, me agarró sutilmente de la cintura como para guiarme hasta que oímos todos una voz, alta, clara, autoritaria y tremendamente familiar


  –Yo la acompañaré – se acercó a paso decidido hacia nosotros y me puso la mano en la cintura desplazando la de Harry, le miré y vi que tenía cara de poco amigos, sería por lo de la plaza de garaje, no me apetecía que nadie me diera un sermón – en diez minutos, sala de juntas, todos


  Había cerrado la puerta tras salir los dos, parecía que todo el mundo ha entendido que era una orden, me guiaba con su mano en mi espalda como si fuese algo a lo que estuviese acostumbrado, cuando llegamos a los ascensores giramos a la derecha y nos metimos en lo que parece una cocina, me señaló una de las sillas y yo accedí a sentarme, lo vi desaparecer y volver a hacerlo con lo que parecía un botiquín minúsculo


  –Si no hubieras ido como una camicace a por la plaza no te sangraría nada –me pasó un algodón por la brecha y me la cerró una tirita – vamos, no me gusta llegar tarde a las reuniones, no se a ti


  Me molestaba esa actitud, preferiría que me hubiese acompañado Harry, seguro que hubiese sido mucho más amable, aunque por alguna razón inexplicable me había resultado agradable el contacto de su mano con mi cuerpo. Le seguí hasta la sala de reuniones, y antes de abrir me miró como evaluándome


  –No hagas nada estúpido a partir de ahora, por favor


  Entramos y supe que iba a tener un humor de perros durante lo que quedaba del día, no sabía qué se creía el estúpido ese, pero por ser mi jefe no me iba a tratar ni hablar de cualquier manera. El resto del día pasó sin ningún incidente y me di a conocer entre el resto de personal de la empresa, casi todos los peces gordos son hombres y Billy me animó a aprovecharme de los que me comen con los ojos para estar bien.


  Eso era una soberana estupidez, eso fue lo que yo le dije, claro, él es un inmoral que se dedicaba a hacer eso con las pobres ingenuas mujeres que babeaban por él, Jesica por ejemplo, siendo una de las más respetada y antiguas en la empresa se dedicaba a traerle el café a Billy todos los días recién sacado de la máquina cuando le veía llegar ¡lamentable!


  Empezaba a hacerme con el ritmo de la empresa aunque ahora entendía porque Billy llegaba tan cansado a casa ¡en ese sitio no se para! El departamento de abogados nos pasábamos el día tramitando demandas absurdas llevadas a cabo por la envidia de los competidores: marcas, patentes, publicidad engañosa; un montón de papeleo que despachábamos en los juzgados enseguida por no tener ningún fundamento válido.


  Capítulo 8


  Diciembre 2014


  Victoria


  Era el día de la cena de Navidad de la empresa y nos habían advertido nuestros compañeros que teníamos que ir impecables porque no escatimarían en gastos, que había que ir de largo, que se bebería cava y que se haría en la sala de hotel más caro de Nueva York


  Me miré en el espejo y no podía creerme que me quedara tan bien ese precioso vestido color rojo. Salí para decirle a mi acompañante, evidentemente Billy que ya estaba lista; lo vi tan alto y seguro con su esmoquin plateado (más guapos que los que recogen los Oscar). En el último momento antes de salir llamaron a la puerta del piso y con resignación pensando que sería alguna de las vecinas toca pelotas que tenemos abrí la puerta para encontrarme boquiabierta con un imponente hombre de ojos azules con un esmoquin de Armani negro y corbata a juego con sus ojos, no pude procesar lo que me ofrecían mis ojos.


  –Tú vienes conmigo –su tono nada simpático como de costumbre me abrumó


  – ¿Perdona? Punto uno, iba a ir con Billy, dos no me lo has pedido, y tres, aunque me lo pidieras mi respuesta sería NO, prepotente


  Puso cara de pocos amigos y me dio un repaso de arriba a abajo con la mirada, le vi sonreír y me impactó lo sensual y atractivo que me resultó. Era la primera vez que le veía sonreír


  –Tienes dos opciones: o vienes conmigo a ese baile o el lunes los dos estáis buscando trabajo


  Pensaba discutir tal cuestión pero Billy pareció tenerlo muy claro y me empujó hacia él quedándome tan cerca, aspirando su fragancia masculina y el calor de sus brazos que me sujetaban.


  En la limusina me senté a disgusto en frente suya y me puse a mirar por la ventanilla mientras le soltaba la retahíla sobre la injusticia que es que Billy vaya a tener que pasarlas canutas para entrar a la fiesta puesto que era un baile de parejas y si iba sólo le darían el coñazo antes de dejarlo pasar , y además si hubiese sabido que iba a aparecer en plan bárbaro para llevarme con él le hubiese dicho a Billy que aceptara la invitación de Jessica que había tenido que ir con el buenazo de Hanks. Además tampoco me hubiese arreglado tanto (bueno eso no era del todo cierto). Pareció cansado de escucharme las quejas mientras me movía de un lado a otro de la limusina, enredaba mi vestido y lo desenredaba mientras que el escote no parecía darse cuenta de que no era el momento de hacer acto de presencia.


  –Llamaré a Bennet para que lo recoja y haga que le dejen pasar sin ningún mal trago, y ahora colócate bien el maldito vestido y estate quieta de una santa vez– parecía incómodo y me atreví a pensar que duro ante mi respiración agitada – Bennet, recoge a Billy de camino al baile–no oía la voz del receptor pero no parecía estar de acuerdo con hacer tal cosa –Sí, Bennet, te lo pido como un favor personal


  Billy


  ¡Madre mía! Tom se había llevado a Victoria como un verdadero bárbaro, pero a ver quien le decía que no a semejante hombre, además por los ojitos que ponía Victoria empezaba a sospechar que le flaqueaban las piernas cuando estaba con él. Y ahora… ¿Con quién iba yo a la fiesta? Me miré en el espejo y sabía que estoy tremendamente apuesto esa noche. Pues tendría que coger un taxi porque si bebo dejar el Focus en la calle no me haría gracia, ensimismado en ello estaba cuando  tocaron al interfono del portón de abajo, vi a través de la pequeña pantalla que era Bennet. Ay. Que me daba algo. Pulsé el botón rojo de responde y me hice el longuis todo lo que podía sin ser sospechoso


  – ¿Quién?


  –Esto….soy Bennet, me han dicho que debía recogerte para ir al baile ¿bajas?


  –Si ya voy


  Al salir de la casa, mientras cierro el portón hecho un manojo de nervios, me fijé en la gran limusina roja que había detrás de un Bennet serio y tremendamente atractivo ataviado con un traje de etiqueta blanco abriéndome educadamente la puerta trasera. Se lo agradecí con un tono demasiado agudo que no reconocía como mi voz.


  Los primeros minutos fueron tremendamente tensos y aunque el espacio entre ambos era suficientemente grande intentamos evitar el contacto visual. Miré entretenido por la ventanilla la majestuosa ciudad de Nueva York, sus rascacielos, sus luces nocturnas mientras desde algún lado de la limusina salía una de mis sintonías favoritas. Me permití por un momento la debilidad de mirar hacia Bennet, estaba realmente guapo, pero por como apretaba la mandíbula deducía que no le era agradable mi compañía. Devolví la mirada hacia la ciudad por un par de minutos, pero no pude aguantar la tentación de mirarle. Cuando lo hace me quedé mirando sus preciosos y profundos ojos que me miran con algo que si viniese de cualquier otra persona identificaría como deseo. Estaba a punto de romper el silencio con algún comentario estúpido cuando su mano fuerte agarró mí nunca y sus labios enlazaron los míos con un arrasador beso lleno de furia y pasión. No podía creerlo y tampoco podía apartarle de mí, era demasiado dulce. Cuando nos separamos pensaba aclarar lo que acababa de suceder pero para mi desgracia llegamos al sitio de la cena y se bajó lo más rápido que pudo de la limusina, seguramente para no tener que afrontar ninguna conversación.


  Al bajar y ver la alfombra roja me quedé un momento ahí parado pensando en que volvía a estar sólo para cruzar la puerta de entrada donde se pedían parejas. Estaba sopesando mis posibilidades cuando vi aparecer otro coche de las mismas dimensiones desde donde se apearon un frenético Tom que alcanzaba a Bennet a la altura de la entrada y Victoria que perpleja estaba frente al inicio de la alfombra sin saber bien qué hacer. Me acerqué a ella y cogiéndola de la cintura le susurré al oído


  –Entramos tal y como se había planeado en un principio preciosa, juntos


  Nos deslizamos a través gran salón, saludamos a todos los compañeros que nos íbamos cruzando, cogimos dos copas de cava y probamos los canapés. Bailamos varias canciones disfrutando de la compañía de Victoria y de alguna que otra crítica gratuita que hacíamos a los vestidos de las demás chicas.


  Para cuando paramos nos pusimos en una de las equinas a charlar animadamente, pasó a nuestro lado un hombre madurito que reconozco como el jefe de la sección de publicidad. Me guiñó un ojo y me invitó a dar un paseo con él, acepté de buena gana y salimos a la terraza, sabía que le gustaba, eso se sabe cuando dos personas se miran. Rozó la punta de mis dedos y yo me dejé llevar, empecé a inclinarme sobre él lentamente aprovechando el sitio retirado donde nos encontrábamos


  –Ejem –un fuerte carraspeo llegó hasta nosotros y me di la vuelta con un pequeño respingo, me había pillado totalmente desprevenido esa llamada de atención. Era Bennet y nos miraba como si fuésemos extraterrestres y nos quisiera matar– Retírate –supe que se lo ordenaba a mi acompañante por cómo me miraba. Lo vemos salir y cuando iba a imitarle me cogió bruscamente del brazo – ¿Qué te crees que estabas haciendo?


  –A mi me parece que aunque sea entre hombres la situación no dejaba lugar a dudas –intenté sonar tranquilo e indiferente, pero su mirada hace que me sintiese por un momento como si fuera un niño y hubiera tocado algo que se pudiera romper sin permiso


  – ¿Puedes dejar de comportarte así? Te estabas comportando de esa manera aquí, delante de tú empresa. Eres…


  – ¿Qué soy?


  –Un maricón –sabía que iba a responder eso pero su tono o su mirada consiguieron que por primera vez me sintiera pequeño


  –Prefiero ser maricón que no saber lo que soy qué es lo que te pasa a ti, recuerda, que yo nunca te he besado


  Salí de la terraza antes de que pueda haber contestación alguna, ya había escuchado todo lo que podía por hoy, entré al baile y busqué a Victoria con la mirada, no la encontraba y tampoco quería seguir allí, me dirigí a la salida a toda prisa hasta que vi el vestido de Vicky ondeando tras de mí, no decía nada, solo caminaba a toda prisa junto a mi e intentando esquivar a la gente fuimos acercándonos a la puerta.


  Calculamos mal al saltear a una pareja y acabamos por tirar una enorme mesa de delicadas copas de champán. El estruendo hizo que todo el mundo presente se girase hacia nosotros. Ayudé a Vicky a levantarse y salimos de allí con la sensación de haber perdido demasiada dignidad ahí dentro como para querer volver a la oficina el lunes.


  Cogimos un taxi de camino al apartamento sin dirigirnos la palabra y una vez allí, como si estuviera todo planeado, nos tumbamos cada uno en nuestra cama y rompimos a llorar hasta quedarnos dormidos.


  Capítulo 9



  Victoria


  BIP–BIP–BIP


  ¡Puto despertador! Era lunes y no tenía ningunas ganas de vestirme e irme a trabajar, el incidente de las copas fue vergonzoso, ufff, pero por la última vez que me crucé a Billy se que él no está así sólo por eso, algo debió pasar con Benet, él creía que no me daba cuenta, pero habría que estar ciego para no darse cuenta de la tensión que había siempre entre ellos dos, yo diría que sexual. ¡Vale! Iba a superar aquella humillación con entereza por Billy, estaba decidida. Me levanté y me arreglé lo más mona posible, así al menos los tiburones se compadecerían de mí, ya me parecía a Billy. Puse a hacer café y le preparé un buen desayuno, tras media hora de insistencia conseguí que se duchase y trajease para venir al trabajo. En el parking del edificio miré disimuladamente hacia la plaza de Tom, ufff, menos mal, no quería verle la cara, con lo burro que era me riñe seguro como si fuera mi padre por lo de la fiesta.


  Subimos en el ascensor hasta nuestra planta y gracias a todo el ajetreo que había debido a la primera quincena de vacaciones de media plantilla se pasó volando la mañana, eran las dos menos cuarto y miré a Billy, me devolvió la mirada y sonreímos, si pasábamos este día tan gloriosamente como si nada podríamos olvidarnos. Ring–Ring. Era del despacho del presidente de la compañía. Para cuando cuelgo estaba tan pálida que Billy se había acercado a mí.


  –E–Era Eva, la secretaria de la planta presidencial, y quiere que subamos, los dos –hago una pausa y continuo explicándole la evidencia– de ahí solo pueden llamarnos dos personas o Tom, o Bennet


  No quería subir allí arriba aunque sospechaba que sería Bennet por lo que sea que les pasase en la fiesta. Cogí mi bolso y haciendo acopio de valor, subimos en el ascensor. En cuanto se cerraron las puertas sentí algo de claustrofobia, empezaban a sudarme las manos y mirar la cara de pánico de Billy no ayudaba. Sonó el indicador de planta y bajamos dirigiéndonos hacia la mesa de la secretaria. Si levantaba su mano en dirección a la Derecha debíamos entrar al despacho de Bennet, si lo hacía hacia la izquierda, al de Tom. ¡Por favor que levante la derecha! Pero no, tras una sonrisa de buenos días levantó su mano izquierda rompiendo con ello mis esperanzas de que Tom no hubiese venido o por lo menos no tuviese la mala suerte de cruzarme con él. Al menos Billy parecía haberse quitado un peso de encima. Tocamos cuidadosamente la puerta y dejé que fuera él el que entrara primero, sabía que me iba a mirar con esos inmensos ojos azules y el pulso se me aceleró ates de llegar a entrar.


  –Buenos días –lo decía con fingida simpatía o por alguna razón que no llegaba a comprender le hacíamos gracia –siéntense por favor –lo hicimos e inconscientemente dejé de respirar, estaba realmente imponente recostado en la silla del despacho, todo trajeado, con la comisura de los labios curvados en una sonrisa– Bennet se ha desplazado por un tiempo a la otra central– Billy se relajó notablemente– Necesito que te encargues de los proyectos del sector y se los vayas enviando para que él pueda trabajar desde allí –Asintió y su sonrisa se hizo más ancha –Puedes irte Billy –¿Cómo? ¿Por qué se iba Billy? ¿Y por qué yo me quedaba aquí? Obedientemente se levantó para irse y yo me quedé totalmente desangelada frente a este tiburón que parecía tener hambre


  – ¿Y bien, señor? –intenté parecer profesional pero me estaban temblando hasta las rodillas


  –El otro día, en el baile, como sabe un…pequeño incidente con cierta mesa llena de copas –Ay por dios, ¿Por qué tenía que hablar de eso sólo conmigo? ¡Billy también tenía la culpa! –Tengo que acercarme al hotel a arreglar cuentas de la cena y de los…desperfectos –Por favor tierra trágame, que vergüenza– Me gustaría que me acompañases y le ofrecieses unas disculpas personalmente al dueño del hotel –que humillación por dios –


  –D–de–Acu–erdo señor, si lo ve necesario –No podía decir que no, tenía razón, se merecía unas disculpas, aunque debería ir también Billy


  –Bueno, vamos entonces, iremos en mi coche


  Nos montamos en su Mercedes y nos dirigimos hacia el hotel, permanecí callada durante el trayecto mientras suena She´s in my mind e intenté olvidar lo que iba a tener que hacer, ¡era lo justo! A saber cuánto costaban esas dichosas copas, y quien les mandaba ponerlas en el camino a la salida, uff, que agobio más tonto, me sudaban las manos y seguro que estaba roja como un tomate. Noté que habíamos aparcado y que me estaba mirando como a la espera de que bajase, cogí el bolso inmediatamente con firmeza para descargar los nervios y me apeé junto a él que caminaba tranquilo hacia los ascensores.


  – ¿Estás nerviosa? –las puertas del ascensor se cerraron y se volteó hacia mí con una espléndida sonrisa


  –N–no, no lo estoy, sé que es lo que se debe a hacer, esto es lo correcto –asintió y empecé removerme nerviosa– ¿Puedo hacerle una pregunta? –Me miró sorprendido y volvió a asentir – ¿Por qué…esto… he de venir yo sola si el incidente se produjo entre varios?


  –Me ha parecido conveniente traer a uno sólo en representación de ambos –pareció pensarlo– Además, Billy debía encargarse de las cosas de Bennet – se abrieron las puertas y nos dirigimos hacia la recepción –Pregunta por el gerente del hotel


  – ¿No veníamos a ver al dueño? – ¿Con cuánta gente tendría que hablar para arreglar este bochorno?


  –Sí, pero estas cosas en un hotel suele llevarlas el gerente


  De acuerdo, no había marcha atrás, Tom quedó a mi espalda y me acerqué despacio hacia el mostrador, pregunté a la chica por el gerente y me respondió que está demasiado ocupado para atenderme, le expliqué que venía con el jefe de mi empresa y en cuanto lo divisó salió corriendo en busca del gerente con una amable sonrisa ¡que lagarta, seguro que le ha gustado y todo! Uff tenía que respirar, suficientes problemas tienes ya con esto.


  Apareció junto a ella un hombre de unos cuarenta años, bastante alto, calvo, con gafas de intelectual y que sonreía con amabilidad al verme. Me tendió la mano y lo mismo hizo con Tom, supuse que se conocerían, si siempre celebran las cosas de la empresa aquí, le tendrán estima como cliente…y yo causando estos problemas…


  –Bueno, bienvenidos de nuevo al hotel, y dígame señorita, ¿en qué puedo ayudarla?


  –Esto eee… me gustaría ofrecerle una disculpa al dueño del hotel por un incidente que tuvimos en la sala de fiesta, ¿sería posible verle? –Parecía totalmente desconcertado, me miraba como si hablara en chino–


  –Disculpe intervino Tom – ¿Podría ir a buscar al dueño y la factura de los costes de la fiesta?


  Tom


  El gerente salió de la sala donde nos habíamos acomodado, conocía de sobra esta sala de reuniones, toda de cuero beig con réplicas de los museos Reina Sofía y el Prado. Victoria se había quedado totalmente muda desde que nos habíamos quedado solos, la veía removerse nerviosa y me alegró de que el bueno de mi amigo no le hubiera dicho que yo era el dueño del hotel. Pasaron un par de minutos y ya no me divertía tanto, ella lo estaba pasando realmente mal, y no paraba de morderse el labio inferior. Cómo siguiera clavando las uñas en el sillón lo iba a agujerear.


  – ¿Qué pasa Victoria? Sólo es una disculpa –precisamente por eso le había hecho esta actuación, era demasiado orgullosa, como el día que me quitó la plaza de garaje, le quería demostrar que estando cerca de mí yo tendría siempre la sartén por el mango. Al fin de al cabo era el jefe y no la intimidaba lo más mínimo. Estaba perfectamente tiesa en el sillón, con el pelo ondulado cayendo sobre su camisa color crema y las piernas cruzadas. Me perdí entretenido en recorrer con la vista esas extremidades de su esbelto cuerpo hasta que me interrumpió


  –Oye Tom… –parecía demasiado agobiada y empecé a notar el impulso de decirle que se relajara que no iba a tener que hacer nada– ¿Sabes estooo e–e–e a cuánto puede ascender la factura de las copas? –¡No podía ser! Pensaba que iba a tener que pagarlas… dudaba que con su sueldo pudiera pagar ni la mitad de ellas…Así que era eso y no el orgullo…– En el caso, evidente por otro lado de que no pudiera hacer frente a ella podría la empresa…hacerse cargo e írselo devolviendo con las próximas nominas, si a usted le parece bien..


  –Cállate Victoria –Me empezaba a quemar por dentro el gusanillo de los remordimientos, ¡joder! ¿para qué demonios había hecho esto’ No había querido humillarla, sólo desesperarla un poco, que se enfadara porque solo tenía que venir ella y no Billy, que me enfrentase, había querido…sólo que me hiciese sentir tan vivo como las otras veces que me había echado un pulso. Vale, y ahora... ¿Cómo le decía que lo había pasado mal para nada? Bueno, me lo podía callar hasta un momento más oportuno –Está todo pagado ya, sólo hemos venido a una charla amistosa de disculpa con el dueño y al parecer no está así que…podemos irnos, ya me reuniré yo con él en el club.


  Se le notaba tan aliviada que volvía a sentirme bien a su lado, decidí compensar un poco el mal trago que le había hecho pasar y paré en el restaurante japonés de la avenida principal. Nos habíamos tenido que descalzar para usar los cojines y se había hecho más que notable la diferencia de altura ¿por qué tenía activado el instinto primitivo de cogerla para besarla? Pedimos shusi y se recogió el pelo hacia atrás, apenas llevaba maquillaje y aún así estaba preciosa. No sé qué hacía pensando en eso. Sus palabras desviaron mi atención y al instante me sumergí en todas las cosas que me contaba sobre la cultura oriental, sus costumbres, curiosidades, parecía una enciclopedia de todo lo que sabía sobre ellos. Cuando nos venimos a dar cuenta habían pasado más de dos horas y casi todo habían sido risas. Sentí algo parecido a la admiración por ella, no habría imaginado que podía ser tan divertida y por otra parte jamás había pasado tanto tiempo escuchando a una mujer, escuchándola de verdad, sin ninguna otra intención que atender a lo que decía.


  Ya no es hora de volver a la oficina pero aún así ella insistió, sabía que era porque debía volver con Billy a casa y quería ir a recogerlo, pero aún así me molestaba no poder sugerirle tomar una última copa. Paramos en frente del Golden Tomas Rukie y tenía ganas de despedirme con un beso, tenía los labios húmedos y carnosos y mi deseo me estaba nublando la razón.


  –Lo he pasado muy bien Tom –tenía los ojos muy abiertos y brillantes, diría que era felicidad– La próxima vez que vayamos de negocios podemos ir a un mexicano, sé que tu madre era de allí, así podrás contarme tú a mí curiosidades –Me quedé totalmente helado al oírla decir eso, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Era muy poca gente la que sabía que mi madre era mexicana y con el tiempo que llevaba en la empresa no podía saberlo por casualidad. Ella bajó del coche y la vi entrar en el edificio. Sonreí, era una chica sorprendente, a lo mejor me tendría que plantear conocerla mejor.


  Capítulo 10


  Victoria


  Había pasado un día genial, a pesar de que en un principio había sido horrible, al final no había tenido que pasar la vergüenza de tener que disculparme ¡bendito dueño que se había ido justo a tiempo! No creía que me hiciera volver. Cogí el ascensor y pulsé el botón de ir a la quinta planta, me quedé pensando inconscientemente en la comida en el japonés, ¡esperaba no haberle aburrido con tanto hablar! La verdad que hoy se había portado muy bien conmigo. Ay tonta, tenía que dejar de pensar en eso, aunque no podía evitarlo, era un hombre muy interesante. Se abrieron las puertas y vi a Billy jugando con su pelo frente a la pantalla del ordenador


  –Llegas tarde guapa, llevo un buen rato esperando –me miró y no sé por qué me sonrojé, le vi levantar la ceja y se sentó en la esquina de la mesa – ¿No tienes nada que contarme? Te veo roja


  –Hemos ido al hotel y luego emm….bueno...hemos acabado yendo a comer y se nos ha hecho un poco tarde


  Siguió recogiendo sus cosas y se sonrió, sabía que quería que le contara todo pero que parezca que era yo la que quería desahogarse.


  –Sólo me queda enviarle a Bennet un dossier sobre la economía de una de las propiedades por fax y nos vamos. Pero antes de salir de este edificio se me tiene que quedar el tupé bien hacia arriba


  –Si quieres me lo das y lo voy haciendo yo mientras te peinas –me tendió una carpeta roja y se fue– Aunque ya podrías enviárselo mañana que ya ha terminado nuestra jornada laboral – Abrí el dossier y empecé a sacar los papeles, apenas me fijaba en ellos. Por fin estaba acabando y volvía a meterlos en su carpeta original, fue entonces cuando me di cuenta de que el logo que aparecía en la esquina superior derecha del folio me resultaba muy familiar –Bi–Billy ¿puedes venir un momento? –Le esperé algo inquieta, llegó y me miró– ¿Sabes de donde son estos papeles?


  –Claro, hicimos ahí el baile de navidad –empecé a palidecer– Chica ni que te sorprendiese tanto, sabes que esta empresa tiene muchísimas propiedades


  –Ya, n–no si tienes razón, son tonterías mías, era evidente que esas cosas las haríamos en algún sitio de la propia empresa


  Salimos de la oficina y a mi todavía me daba vueltas la cabeza y la ira se estaba abriendo paso entre mis emociones ¡Me había estado tomando el pelo durante horas! él era el dueño y me había hecho pasarlo mal pensando que iba a tener que disculparme ¡Maldita sea su estampa! Y yo pensando que era simpático y que se había portado bien. Cuando llegamos a casa me fui a mi habitación y pasé hasta las tantas pensando en si tenía que decirle algo o no al canalla de mi jefe por la mala jugada.


  Sonó la puerta de mi habitación, ¡joder que susto! ¿Qué hora era? Vi en el despertador que eran las ocho, ya debería haberme levantado, debí de quedarme dormida mientras pensaba en qué hacer. No iría a trabajar, eso era lo que acababa de decidir.


  – ¿Aún no te has levantado? ¿Estás enferma? –Se acercó a la cama y yo me cubrí entera con el edredón– ¿Hoy no tienes que ir a una reunión de accionistas para revisar las clausulas? –Asentí– ¿Y no vas a ir? –Negué con la cabeza– ¿Y vas a llamar a Tom? –Volví a negar– ¡¿Y qué le digo yo cuando me pregunte fuera de sí?


  Se me iluminó la bombilla y de un salto salí de la cama, Billy me miraba como si estuviese loca, busqué un cuaderno y arranqué un folio, escribí cuatro líneas tontas en él y fui por la casa dando saltitos hasta que en el cajón de la entrada localicé un sobre, le escribí Tom y fui corriendo a mi habitación a buscar otra cosa, lo metí en el sobre y lo cierro.


  –Tú me quieres Billy ¿verdad? –Asintió preocupado –Dáselo cuando veas que esperan en la reunión, no antes.


  Tom


  Se corrieron automáticamente las cortinas de mi habitación a las siete en punto, la vista de Nueva York a esa hora era impresionante. Fui al baño y tomé una buena ducha fría, me afeité y salí al gran comedor y me senté a leer el periódico tras la larga mesa de cristal donde Jara había puesto el desayuno. Jara era desde que tenía memoria mi empleada de hogar, a veces me paraba a pensar que quizá era la persona que mejor me conocía, bueno, desplacé ese pensamiento, no solía dedicar mucho tiempo a estudiar mis sentimientos, prefería leer el New York Times. Cereales, fruta, café…Me pusé un traje recién planchado, cogí los papeles de la reunión y salí del ático, bajé hasta el garaje y me monté en el mercedes, suena How Will I Know de Whitney Houston, el tráfico era estándar y sabía que tenía tiempo de sobra para llegar a la oficina. El acuerdo de hoy no era especialmente complicado, y, aunque me costaba reconocerlo, me tranquilizaba saber que Victoria estaría ahí para negociar las clausulas, el resto del equipo estaba bien, pero ella era espectacular, no habíamos perdido ningún cliente desde que vino y regateaba mejor que los mercaderes de Túnez, ese pensamiento me hizo sonreír hasta que llegué al garaje.


  Todo el mundo me cedía el paso, pasee hasta el ascensor y me fijé en que aún no estaba el pequeño Skoda de Victoria, siempre llegaba puntual, quizá había venido con Billy ¿le habría pasado algo a su coche? ¿Y a mí que me importaba? Subí a la sala de presidencia donde después de tiempo vi a Bennet, era la primera vez que pasaba tanto tiempo sin venir por aquí, aunque no pensaba preguntarle seguro tenía sus motivos. Habíamos llegado a ser tan buenos amigos porque sabíamos respetar la privacidad del otro, no presionábamos lo que no salía de forma natural


  Acababan de llegar los franceses, pasamos a la sala de reuniones y empezamos a pedir cafés y botellines de agua mientras llegaban todos los asistentes. Presidía la mesa, a mi izquierda estaba Bennet y a su lado Billy; hacia mi derecha estaba el equipo legal y Jessica. En el otro extremo de la mesa se estaban colocando. Pasaron cinco minutos y la secretaria empezó a repartir los dosieres, esto no me gustaba nada, nunca llegaba tarde.


  –Chs, chs, Billy... –Me miró y Bennet se le sumó a mirar en mi dirección– ¿Se puede saber dónde está Victoria?


  –Ah sí, perdona, me ha dado esto para ti –me tendió un sobre donde en letra clara se veía mi nombre


  – ¿Y no se te ha ocurrido dármelo antes?– Me apresuré a abrirlo cuidadosamente y los nervios empezaron a subirme por la garganta ¡esto no estaba bien!


  “Querido Tom, hoy me he tomado el día libe, espero que no te moleste y que te apañes bien en la reunión


  PD: Cancelado queda lo del mexicano por supuesto”


  Tenía ganas de matarla, ¿qué significaba esto? Que fuera una broma. Vi caer estupefacto de dentro del sobre un trozo de papel, era el logo del hotel… ¡mierda! ¿Cuándo se habría enterado? Sentí la necesidad de salir de allí corriendo, me importaba un comino ahora mismo la reunión


  –Bennet, necesito que lleves a cabo la reunión sin mí, ha surgido algo muy importante que necesito solucionar ahora mismo


  Cogí la chaqueta del traje y salí sin hablar con ninguno de los futuros socios que parecían incrédulos ante mi falta de cortesía, no me importaban ahora mismo, le dije a la secretaria, Betty, que cancelase todas mis citas de la mañana. Bajé disparado por las escaleras para ir más rápido y en cuanto entré en el vehículo salí volando hacia la autopista.


  Capítulo 11



  Billy


  Los franceses acaban de abandonar la reunión y se había instaurado en la habitación un abrumador silencio. Bennet y yo seguíamos sentados uno al lado del otro como si la reunión no hubiese acabado, la única diferencia era que estamos solos. No sabía si debía marcharme o si debía dar rienda suelta a la imperiosa necesidad de aprovechar que era la primera vez que le veía desde nuestro incidente para hablar con él. Sabía que en cierto modo debería seguir dolido por lo que me dijo, pero por alguna extraña razón no podía estar enfadado con él, empezaba a sospechar que tenía algo que ver con la reacción que procesaba mi cuerpo al verle o el escalofrío que recorría mi espina dorsal cuando aspiraba su fragancia.


  Me había quedado totalmente ensimismado en mis pensamientos hasta el punto de no darme cuentan de el momento en el que Bennet se había levantado; estaba de pie en una esquina mirando hacia el exterior. Empecé a pensar que debería irme pero eso, en cierta forma, sería como salir huyendo, y yo no era de los que huían. Me apoyé en la mesa mirándole de forma descarada, quería que supiera que yo no tenía miedo afrontar ningún tipo de conversación.


  Le vi pasar sus grandes manos por el pelo, parecía cansado. Se me ocurrió la idea de que tal vez, y sólo tal vez, él tampoco había podido dejar de pensar en lo que pasó el otro día. Sabía que no debería empezar yo esta pelea, sabía en lo más hondo de mí de nuevo que debería irme y por lo menos asegurar mi puesto de trabajo, pero también sabía que por alguna extraña razón, dejarle de ser indiferente era mucho más importante que todo lo demás para mí.


  Respiré y reuní toda la fuerza de valor que me quedaba y me fui acercando a él lentamente, me paré a un metro de distancia, había demasiado silencio, oí su respiración entrecortada y me di cuenta de que yo había dejado de respirar. Fijé mi vista en su nuca y me pareció de lo más sensual. Desvié ese pensamiento. No quería en modo alguno presionarle, pero tenía que hacerlo, tenía que decir algo, me lo debía.


  Le toqué el hombro y dio un respingo, no sé si fue repulsión hacia mí o simplemente él hubiese preferido evitar la conversación que amenazaba con salir.


  –Deberías haberlo dejado estar….–suspiró y a mí me empezó a superar el miedo de que dijera algo que de verdad me doliera, porque, aunque no lo había querido reconocer, sabía que si él me decía que no existía ni existiría nada, aunque era algo que yo ya sabía frente a mi impulso, me iba a hacer añicos.


  Se dio la vuelta y me miró. Sus ojos verdes me serenaron, pero, a decir verdad, siempre lo hacían, vi en ellos la confianza y generosidad de la que él siempre había revestido. Estaba confundido, lo tenía claro por como se le emborronaron los ojos. Tal vez y solo tal vez se estaba dando cuenta de que cuando estábamos juntos el espacio se hacía más pequeño, que tal vez no se daba cuenta pero acompasábamos nuestras respiraciones….


  –Yo no soy como tú –Espetó despectivamente


  Lo dijo y tal y como sospechaba me dolió, por lo menos estaba preparado, dolió porque en el fondo deseaba que no fuera así, había habido un beso, una oportunidad, una esperanza, pero solo había sido humo y yo no me sentía lo suficiente fuerte como para hacer como si nada. Cogí mi chaqueta del respaldo y me dirigí hacia la puerta, no sabía cuando exactamente lo había decidido pero tenía claro que no iba a volver allí después de marcharme, no le podía ver todos los días, no podía hacer como si nunca hubiese pasado, porque después de mucho tiempo, de muchísimo tiempo, había vuelto a sentir algo más que una atracción física… Abrí la puerta, y justo cuando iba a cruzar el umbral me giré a mirarlo, tenía la cabeza gacha y seguía mirando hacia el exterior.


  Sabía que no debería hacer lo que estaba pasando por mi mente, pero si no voy a volver a verlo no iba a contenerme. Cerré la puerta quedándome dentro y me dirigí a él a grandes zancadas, me miró, parecía sorprendido, me pegué a él aspirando toda su masculinidad concentrada en su fragancia, le besé tal y como él lo había hecho en la limusina.


  Contra todo pronóstico me devolvía el beso y acabó siendo un revuelo de besos, mordidas y caricias, que relataban las carencias de muchas noches en vela imaginando lo que se deseaba hacer con la otra persona, lo sabía porque yo también lo había hecho. Tocó mi cuerpo como si supiese exactamente que tenía en cada centímetro de él, y eso, solo era posible si se había estudiado a la otra persona. Me pegó a la pared y noté su boca en la mía, en mi cuello, sus manos recorriendo mi espalda, mi cintura, mi trasero y noté en su erección que había soñado con estar en esa zona, en esa misma postura.


  Creí que llevaba toda la vida esperando por un momento así, esperando por sentirme deseado, ardiente y pasional, rendido sin condición al momento y a la incertidumbre. Pensé que quizá ya se había acabado mi mala suerte, nadie besaba así si no hay sentimiento.


  Toc–Toc la puerta nos interrumpió y tras decir Betty que teníamos reunión en una hora y cerrar la puerta al salir, volví a mirar al hombre que me había hecho sentir más vivo que en toda mi vida.


  En sus ojos ya no había lujuria, ya no había pasión, solo confusión…Me miró y supe que se había estropeado todo, que tenía que salir de allí, pero, sin poder evitarlo espere lo que estaba por llegar como si necesitase que pasase para abandonarlo definitivamente. Fue sonoro, dolió, su mano en mi cara antes de irse.


  Sabía que me podría haber dado más fuerte, sabía que yo podría habérselo devuelto, pero simplemente preferí quedarme quieto, esperar que lo hiciera para quedarse tranquilo y salir de allí, dolido como nunca en mi vida, en mi For focus, sin más dirección que el apartamento donde tendría que decidir cómo huir de mi mismo.


  



  Capítulo 12


  Victoria


  Llevaba un día de mierda, no había tenido fuerzas para vestirme y salir a dar una vuelta, pero debería haberlo hecho, podría haber aprovechado éste día libre que me había dado para ir a hacer la compra ¿Qué querrá Billy para comer? Me metí pensándolo en el baño y me metí bajo el chorro de la ducha. No supe por qué por una parte se arrepentía de haber sido tan poco profesional ¿y si le causaba algún problema a la empresa? Recordé con rotundidad el día que Tom me dijo que solo pensaba en mi misma…a lo mejor tenía algo de razón. Cogí el bote de champú y empecé a restregármelo por todo el cuerpo, para cuando me fui a enjuagar oí que sonó insistentemente el timbre ¡mierda! Siempre me tenía que pillar el butanero, cartero, o vecino de turno en la ducha para que le tuviera que abrir medio desnuda la puerta. Otro timbrazo ¡joder! A lo mejor Billy se había olvidado las llaves. Me envolví rápidamente con la toalla y con cuidado de no matarme, fui derrapando por el pasillo gritando un más que español “voooooooooy”. Justo antes de abrir la puerta apreté la toalla contra mis pechos, tampoco era cuestión de provocar al cartero.


  ¡No me lo podía creer! Casi no podía respirar, estaba tan guapo. Parecía muy cabreado pero era yo la que tiene derecho a estarlo. Se le oscurecían los ojos cuando estaba furioso y por el pelo alborotado yo diría que había venido corriendo. Me lo imaginé apartando a la gente de la empresa y corriendo por las escaleras y el solo hecho de pensarlo hizo que sonriera, ¿por qué me parecía irresistible la idea de que hubiera venido a buscarme? Vi que seguía mirándome desde el umbral de la puerta y le invité a pasar con una mano mientras no podía evitar tener la sonrisa plantada en el rostro. Pasó y al cerrar tras de sí me di cuenta de lo imponente que estaba., El salón se acaba de hacer más pequeño y bajo su penetrante mirada recordé que solo iba cubierta con una toalla.


  –No deberías jugarte tu trabajo tan a menudo –vi que sonreía y automáticamente me sentí cómoda, después de todo, se había recorrido Nueva York para venir a buscarme ¿no era eso lo que toda mujer soñaría?


  –Donde las dan las toman –Me sentí plenamente orgullosa de mi comentario hasta que le vi dirigirse hacia mí en dos pasos. Olía potentemente viril y empecé a divagar sobre pasarle las manos por su esplendoroso cuerpo liberándolo de su camisa, sería descabellado pero sin duda placentero.


  Se me estaba secando la boca cuando quedó a centímetros de mí, el tiempo se había parado para mí en un instante y noté la yema de sus dedos en mis caderas por encima de la toalla. Una de sus manos viajó hasta un mechón de pelo mojado que se había colado por mi cara, lo apartó suavemente y se fue inclinando hacia mí, vi atónita e hipnotizada como abría sus labios carnosos que empezaron a rozar los míos. Decidí abandonarme a esa sensación. Se separó lentamente y me susurró en el oído un perdón que me recorrió entera, no recordé ni por qué debía disculparse. Fui abriendo los ojos para ver al hombre que tenía delante al que pensaba dejar que siguiera besándome. Pero como dios nunca estaba de mi parte la puerta del apartamento se abrió y entró un más que jodido Billy que nos miraba como si investigara a agua y aceite que hubiese conseguido mezclarse. Nos separamos y accidentalmente se resbaló la toalla, paseó la vista rápida y descarada por todo mi cuerpo y yo la recogí a toda prisa. Le vi sonreír y tuve que contener el aliento, siempre acababa haciendo el ridículo. Cogió su chaqueta de la que no tenía noción de haber visto caer a mi sofá ni cuando se la había quitado y salió del apartamento tal y como entró, sin decir ni una palabra.


  Para cuando había salido, mi cabeza estaba dando saltitos estúpidos diciendo que las mariposas se habían quedado a vivir conmigo por ese beso. Me sonrojé al ver cómo me miraba Bill. Supe que debería dar alguna explicación pero sin más me encogí de hombros y me metí en el baño para terminar de prepararme para ir a la compra ¿ya me podía quedar con el día libre no?


  Me sentí algo culpable por no saber qué había pasado finalmente con los accionistas y decidí arreglarme para pasar por la oficina, o eso me dije. Con un vestido color crema bajé hasta el garaje donde sintiéndome como cenicienta vi a Tom apoyado en su mercedes que sonrió de manera estúpida al verme y abrió la puerta del copiloto para dejar que pasara.


  –Sabía que irías a la oficina –Rió profundamente y decidí que iba a dejarme llevar. Sonaba Try on my own y nueva York estaba tan precioso como siempre ante nuestra vista. Estaba tan concentrada en tararear la canción que no me fijé por dónde íbamos hasta que aparcó frente al mexicano. Subieron otra vez esas estúpidas mariposas por mi estómago cuando me puso la mano en la espalda para entrar en el restaurante. Le observé mientras pedía mesa, la verdad es que me sorprendía la capacidad de autoridad que tenía en su personalidad, nadie ponía en duda sus órdenes y siempre era tratado como si fuese el dueño del mundo. Tal vez lo era.


  – ¿Qué me miras? –se había acercado seductoramente a mi nuca y cuando resopló me sonrojé otra vez porque tenía que reconocer que me estaba excitando un poco todo aquello.


  –N–nada, sólo me parece asombrosa tu autoridad con todas estas personas –levantó una ceja y rio por el comentario– es verdad, se cuadran al verte como si fueses militar


  –Y tú me robas la plaza de garaje y me plantas en una reunión, no parezco muy eficaz con lo de darte ordenes a ti


  El ambiente se volvió sumamente cómodo y le dejé contarme cosas sobre la cultura mexicana aunque aún no había mencionado en ningún momento a su madre, dudé de si debía preguntarle sobre ella, sabía que era de allí pero por la poca gente que conocía ese dato sospeché que no era muy hablador sobre este tema, bueno, sobre ese ni ninguno, podía contar con los dedos de una mano la gente que me había dicho que hubiera tenido una conversación de más de dos palabras con el jefe.


  –No, no preguntes sobre eso –Levanté la cabeza que no había sido consciente de agachar y vi en sus ojos una súplica. Sonreí y se relajó palpablemente, si no quería contarme nada sobre eso no tenía que hacerlo.


  Le conté cosas sobre lo que me gustaría viajar y decidí que me había vuelto una gran entusiasta de la cultura mexicana y que me gustaría ir allí algún día, a sus playas, a ver sus ruinas y conocerlo todo, se me pasó la idea de que fuera él quien me lo enseñase. Le brillaban los ojos tanto como a mí y su sonrisa demostraba una tranquilidad que jamás había visto en ese hombre. Sonó un par de veces su móvil de oficina pero lo apagó sin contestar, había visto en la pantalla que era Bennet y me acordé de Billy, tal vez no debería pero quería mirar mi móvil y asegurarme de que no me había llamado. Bajo su atenta mirada lo saqué del pequeño bolso negro y al iluminar la pantalla vi que tenía 16 llamadas pérdidas ¡dios santo! Seguro que había pasado algo, y grave.


  – ¿Billy? –No hubo respuesta de mi interlocutor – ¿Billy estás bien? –Empezaron a sudarme las manos como siempre que me ponía de los nervios. Tom se levantó llevando el control de todo, como siempre, cogió su chaqueta y la mía, las llaves y salimos hacia su coche. Fuimos a toda prisa en el Mercedes por la autopista, yo seguía intentado que Billy me respondiera porque el caso es que me contestaba el teléfono pero no emitía sonido alguno ¿Se le habría roto? ¿Sería incapaz de hablar por estar herido? Tom llamaba a alguien sin desviar la vista de la carretera marcando hábilmente con una mano y sospeché que era a Bennet, ¿por qué los dos estábamos tan seguros de que era algo que les había pasado a ambos?


  Paramos en frente de mi edificio y le indiqué que esperase a la vez que me quité los tacones. Corrí por las escaleras hasta la puerta del apartamento. Estúpidamente se me pasó la idea de que estuviera con alguien dentro, me paré y toqué al timbre. No contestó, ¡vale, entraría y si viera algo que Billy no quería tendría que aguantarme y él también!


  Olía descaradamente a alcohol, lo noté en cuanto puse un pie en el apartamento. No había luces encendidas y desde alguna parte llegaba una melodiosa canción. Fui acercándome al baño que tenía una tenue luz visible por debajo de la puerta a pequeños pasos, toqué y esperé. No hubo respuesta alguna. Corroí la puerta poco a poco y al verle no supe si debía de sentirme aliviada o rota.


  Cantaba oh by my self de Celine Dion a pleno pulmón mientras el potente chorro de agua resbalaba por todo su cuerpo, estaba muy tenso y sabía que se había metido allí para que no le viera mientras se desahogaba llorando. No había visto llorar a Billy desde hacía mucho tiempo. Me impactó la imagen que me ofrecían mis sentidos. Supe al instante que estaba roto por dentro y, en el fondo, sabía que yo no podía hacer nada para que no fuera así. Pareció darse cuenta vagamente de que estaba ahí plantada mirándole. Caí en la cuenta de que yo también estaba llorando y no sabía cuando había empezado. Nos miramos directamente a los ojos y decreté que tenía claro qué clase de dolor es ese. Oí a alguien entrar en la casa y salí de mis propios pensamientos y debilidades. Cuando golpeó la puerta del baño los dos miramos en esa dirección, no dejaría que entrase


  –Ya salgo Tom –grité con urgencia


  Le vi plantado en la puerta alarmado y cuando me vio juraría que se le caía el alma a los pies y tensó la mandíbula. Me abrazó, fuerte, muy fuerte diría yo. Pero me hizo sentir bien. Me quedé egoístamente descansando sobre su hombro durante un rato hasta que la realidad volvió a mí crudamente y me di cuenta de que esto no era por mí


  –Tienes que irte –fue a decir algo pero yo no le escuché– Está todo bien, vete Tom


  Lo dejé allí fuera y volvía meterme en el baño, cerré los ojos y me apoyé en la puerta con dos claros objetivos: no dejar que entrase y evitar salir yo misma. Le oí unos minutos pasearse por el salón hasta que decidió irse y cerró tras de sí. Sólo entonces pude volver a pensar en lo que tenía en frente. Billy había debido echar las cortinas cuando salí porque no podía verle, el agua había cesado completamente y sólo oía su respiración y mis propios suspiros. Vislumbré que sacaba una mano y de un tirón se llevó la toalla. Esperé a que saliera, pero no lo hacía. No quería descorrer las cortinas, no quería verle así…. Tenía los ojos rojos y los puños apretados, sigue sonando oh by my self que en modo repetición y eso era lo único que llenaba la estancia. Volvieron a caer lágrimas por mis mejillas. Salió y me abrazó, no hacía falta decir nada, ni él quería decirlo ni yo podía oírlo. No sabía quien estaba consolando a quién en ese abrazo.


  Su habitación estaba solo iluminada por una pequeña lámpara de noche. Se tumbó boca abajo y tal y como lo conocía sabía que sólo había una cosa que podía hacer por él. Apagué las luces y me quedé acariciándole la espalda con las uñas hasta que yo misma me quedé dormida.


  Billy


  Desde alguna parte entró un fuerte sol y me molestó, también había ruido del tráfico matutino en la ciudad y esto hizo que me doliera la cabeza. Efectos del tequila me dije a mí mismo. Abrí los ojos que me regañaron con un tenue pero constante dolor por haber llorado ¡no eres ningún mariquita y no vas a llorar por esta mierda! Con el enfado conmigo mismo por llorar y la rabia consumiéndome me fui a levantar de la cama cuando caí en que tengo cierto peso sobrante sobre mi espalda. Volteé la cabeza, Vicky estaba profundamente dormida con medio cuerpo sobre mí, sabía que odiaba desde siempre el olor a tequila y que incluso le daban arcadas. No me apetecía pensar en sentimentalismos en ese momento. La aparté cuidadosamente y salí sin hacer ruido para no despertarla.


  Mi cuerpo agradeció la ducha fría para despejarme, me peiné con especial atención en que se quedase hacia arriba el dichoso tupé, eran cosas que hacía automáticamente y que me distraían de pensar. Me enfundé unos vaqueros oscuros, la camiseta azul clarito, unas converse y una chaqueta vaquera. Salí de casa sin golpear la puerta al cerrar. Bajé las escaleras rápido y en la calle me paré a pedir un taxi tarea nada sencilla en aquella gigantesca manzana. Paré en el centro, y pasé por varias tiendas, entre ellas una de chocolate para llevar, el café estaba bien, pero un chocolate calentito subía el ánimo y para el día de hoy lo íbamos a necesitar. Paré en varias tiendas de ropa y aunque no salía de tan buen humor como de costumbre me desquité con la tarjeta de crédito y dejé a unas encantadas dependientas con mi sueldo del mes. Pasé por correos y compré un par de sobres y sellos. Pasé por la oficina de visados y para las doce estaba volviendo en el taxi con todo terminado.


  Nada más meter la llave en la cerradura supe que Vicky estaba despierta, olía a leía toda la casa, me miró como disculpándose por echar tanta pero es que no se podía estar quieta. Vio mis manos llenas de bolsas y me cogió la del chocolate sonriendo. Yo no lo hice y me miró interrogante. Se hizo un silencio muy incómodo y decidí pasar a mi habitación a dejar el resto de las cosas. Me fijé en que Victoria no me siguiera y cerré con pestillo la puerta de mi habitación, no quería que se enterase por la evidencia.


  Saqué del armario la maleta azul, esa maleta donde sólo cabe lo estrictamente necesario para empezar una nueva vida abandonando lo demás. Me senté en el borde de la cama y recordé que sólo hacía dos años que nos habíamos mudado aquí sin dinero y con una maleta como esta cada uno. Sonreí ante el recuerdo pero era una sonrisa triste. Fui hacia el espejo y vi reflejado a un universitario al que habían roto por dentro…No debía de pensar en eso ahora, cogí de la esquina superior derecha del espejo una foto de Vicky conmigo en un parque de atracciones, tenía las manos hacia arriba en la montaña rusa y ella estaba escondida violentamente en mi hombro mientras la sujetaba ¡le votaban demasiado los pechos! Salí en unos quince minutos y la vi con la cabeza gacha removiendo su chocolate sentada pacientemente la explicación


  – ¿A dónde Billy? –sabía que se iba dar cuenta pronto pero no tanto


  –Copenhague –me miró con el mismo agobio que aquella novia que debía abandonar su ordenada vida –Iré solo Vicky


  – ¡No! Tu huiste de España conmigo y yo me iré contigo aunque sea empezar de nuevo –se retorcía en la silla y no podía hacerle eso, además, necesitaba un tiempo para estar completamente sólo


  –Iré sólo porque sólo son…unos meses como mucho, es como unas vacaciones, luego vendré aquí, contigo, y para eso tienes que quedarte y mantener esta casa con tu estable trabajo.


  Sabía que le he quitado un peso de encima aunque se hubiera puesto a llorar porque no me iba a ver en un tiempo, me ayudó a recoger mis cosas y empezó a tramitarme papeles inútiles que tenía que rellenar para abandonar la empresa, salir del país y dejarlo todo en regla.


  A las cuatro estaba todo listo y ya tenía el billete de avión, sólo ida. Vicky estaba bajando las cosas al coche para llevarme al aeropuerto. Yo necesité un segundo a solas en la casa. Entré a mi habitación y vi las cajas completamente ordenadas en un rincón, sólo por si al final no quería volver… No me podía ir sin hacerlo. Me senté en el escritorio y el folio blanco acabó sin una sola línea no escrita. Lo metí en un sobre parecido al que Vicky me había dado para Tom y puse “Bennet” en su exterior. Bajé las escaleras hasta el garaje y acaricié el morro de mi coche antes de montarme en el skoda de Victoria. Sonaba Run de Snow Patrol, traduje en mi mente la canción


  “te lo voy a cantar una vez más,


  Hasta que de verdad nos tengamos que ir,


  Tú has sido lo único bueno que he hecho


  De todas las cosas que he hecho”


  Vicky también lo hacía y lo sé porque nos habíamos dedicado muchas noches de borrachera esa canción, no me gustaba expresar lo que sentía, pero cantar una canción nunca había sido un problema para mí, y así habíamos funcionado siempre, con la música como mediador. Aquella vez que me dedicó en el karaoke “Anytime you need a friend” de Maria Carey me dijo tanto... Habíamos llegado al aeropuerto e íbamos sin hablar a los paneles cambiantes, solo quedaban cinco minutos para el embarque. Facturamos la maleta. Dos minutos. Saqué la carta y se la di. Me miró y sabía que se la daría. Un minuto. Nos abrazamos. Fuerte. Entré por la puerta y al doblar la esquina supe que se habría ido llorando otra vez.


  El avión estaba lleno, me había pedido ventanilla para ver el cielo, quería despejarme viendo las nubes de lo que dejaba atrás. Pensé momentáneamente en la carta y me alegré de haber sido capaz de dársela cuando había estado a punto de dejarla en mi bolsillo. Tenía que saber cómo me sentía aunque no sirviera de nada.


  La azafata me hizo ojitos y estaba tan desquitado con la situación que me la tiré en el baño, nueva vida, nuevos principios. Aterrizamos y me dio su número. Sabía que no la llamaría. Tras pagar el taxi y alojarme en el hotel supe que todo tenía que comenzar de cero. Me puse unos vaqueros azules y la americana blanca que según Vicky me resaltaba la figura atlética. Me retoqué el tupé. Casi podía oír su voz en mi mente preguntándome si creía que los trabajos caían del cielo. Sonreí y con las manos en los bolsillos vi a través de la cristalera la maravillosa ciudad a la que había decidido mudarme. Cerré los ojos y me permití el lujo de pensar por última vez en él.


  Casi podía notar su respiración en mi nuca, su boca en la mía, sus manos en mi espalda y su fragancia inundando mis fosas nasales. Casi podía ver su sonrisa al ver un niño, su generosidad para los que no tienen. Su lealtad hacia Tom. Podía verle erguirse cuando tenía que cerrar un acuerdo, relajarse cuando salía a correr por las calles en las que aunque no me viera yo iba con él. Podía sentir la pérdida de lo que nunca había tenido y sobre todo, me permití imaginarme por última vez lo que no va a pasar: No iba a coger esa carta, ni a abrirla, ni a tensar su perfecta mandíbula cuando la leyera, no iba a llorar sin querer, ni se arrepentiría de lo que había pasado y mucho menos me llamaría para ver dónde estaba.


  Abrí los ojos y limpié la única lágrima que recorría mi rostro, volteé y salí de la habitación que estaría conmigo en soledad las próximas noches. Solté un fuerte suspiro y cerré la puerta con tanta brusquedad que llamé la atención de varias personas del pasillo. Una pelirroja con las piernas muy largas me miraba desde el otro lado del pasillo. Olía a delicadeza en estado puro, se mojaba los labios al verme. Sonreí cínicamente y me dirigí hacia ella. La tomé de la mano y la miré de la forma que sólo sabía un seductor nato, me ronroneó y supe que acabaría en mi cama.


  Me la llevé conmigo por las calles de Copenhague mientras un único pensamiento recorría mi mente.


  – Si no hay otra manera de olvidarte así será – en un susurro lo dije todo


  – ¿Qué dices guapetón? –Agitó sus largas pestañas en mi dirección


  –Nada bombón


  


  Capítulo 13



  Bennet


  Se descorrieron las pesadas cortinas granates automáticamente al dar las ocho de la mañana. Entró un sol brillante por las cristaleras. Podía ver las oficinas desde mi ático. Retiré la sábana de seda azul marino y el edredón negro cuidadosamente. Me senté en el borde de la cama y a tientas me puse las zapatillas aterciopeladas. Me levanté y me crujió la espalda. No había dormido demasiado bien. Me acerqué al baño y vi que mi cara estaba ensombrecida por una incipiente barba, no me afeitaría, no tenía que impresionar a nadie ese día. Salí informal puesto que era domingo, unos pantalones blancos y una camiseta negra. Tenía el desayuno servido, huevos, bacon, zumo…y un buen libro sobre la mesa, Inferno, casi me lo estaba acabando. Cogí la copa con el líquido naranja en su interior y me paseé por la gran estancia, todo estaba silencioso y armoniosamente ordenado. Mi salón, en tonos naranjas, era bastante acogedor. Pasé a la biblioteca y me seguía impresionando la cantidad de libros que había reunido aquí, cualquier persona diría que parecía una biblioteca nacional más que una propia, pero, una manía que tenía era que los libros que lía y me gustaban debía de tenerlos.


  Salí de allí y me dirigí con el Audi al gimnasio, sería de los pocos que estuvieran allí en domingo, pero necesitaba sosegarme. El vestuario sorprendentemente estaba abarrotado y me cambié con la calma que utilizaba siempre, para correr ya está la cinta. Me puse al trote con la música saliendo quizá demasiado alto por mis auriculares e intenté concentrarme en el ejercicio que estaba haciendo sin nada más.


  Al rato de estar allí, entró un chico alto, atlético y caí en que se parecía a Billy, me preguntó cómo se usaban las cintas y se lo expliqué quitándome un casco. Sabía que me estaba mirando y caigo en que había algo parecido al deseo en sus ojos. Pero, también caigo en que no me molestaba sobremanera. Suspiré, apagué la cinta y volví al vestuario. Bajo la ducha me puse a pensar en por qué trataba así a Billy, y sabía que no era por el hecho de que le gustasen los hombres sino porque había una parte de mí, por al fondo que estuviera, a la que le parecía atractiva la idea de gustarle y que incluso, me gritaba que era mutuo.


  Deseché todas esas ideas sacudiendo la cabeza, terminé de limpiarme y salí en busca de algo fuerte que tomar, tal vez whisky. Entré en el club y vi a Tom entre la gente, me miró y se acercó a mí


  – ¿Qué tal Bennet? Demasiado fuerte un Whisky a estas horas ¿no?– Sabía que tenía razón pero es que me daba exactamente igual. Vi que se acercaba Victoria y decidí que el Whisky sería doble. Mi orgullo no me permitió preguntar nada pero la verdad era que, desde la semana pasada que Tom me dijo que Billy había dimitido, había querido preguntarle a Vicky donde estaba. ¿Para qué? Ni idea, simple curiosidad tal vez.


  Estos dos se llevaban algo, había miraditas y risas, pero no eran nada, Tom me lo habría dicho. Por una parte les tenía cierta envidia, yo también quería llevarme ese tonteo. Mi cuerpo me gritaba que me diera la vuelta y entre las miles de chicas del lugar eligiera una y tonteara con ella, aunque fuera para aliviarme, pero mi mente me gritó que el problema estaba en que quizá jamás me volviese conformar con una mujer.


  No era especialmente temperamental, ni mi carácter era agresivo, bebí a pequeños sorbos de mi copa y sin darme cuenta acabé reconociéndome a mí mismo que tenía un problema con lo de Billy, que por lo que sea estaba ahí dentro y no lo podía sacar. ¡Qué estupidez! No me lo pensaría más, iba a buscar una buena compañía femenina para esta noche.


  Note que el alcohol ya mermaba algunas de mis capacidades, vi una rubia al final de la barra, me valdría. Me acerqué a ella y sin más me la llevé en mi coche, sabía que ella buscaba un buen polvo, y eso era únicamente lo que yo buscaba, cualquier puta dispuesta a meterse en la cama conmigo y hacerme olvidar.


  Íbamos por la autopista y me concentré únicamente en conducir, ella también iba algo bebida y empezó a manosearme la entrepierna, mi miembro respondió como siempre. Se abrió paso entre mi cinturón y los botones y dejó descubierto mi miembro que introdujo en su boca. El orgasmo me llegaría antes de que me viniera a dar cuenta, estaba punto de correrme y aunque había intentado que parase para no correrme dentro, seguía absorbiendo y masajeando fuertemente. Ya no aguantaba más, noté el caliente líquido a punto de estallar, ella seguía y yo no aguantaba más. Me corrí violentamente gimiendo el nombre de Billy sin ni si quiera pensarlo. Ella se apartó y me miró con ojos dolidos.


  ¡Mierda! Busqué un pañuelo y limpié la punta, la enfundé en los pantalones y con lo que reconocí como ira miré a mi acompañante


  –Baja –se quedó quieta y abrió mucho los ojos como esperando que retirara la orden, no lo hice –Baja, ahora– la vi salir dubitativamente del coche y sin pararme a mirar nada salí disparado en el Audi.


  Aún conduciendo como una bestia llamé con el manos libres a un taxi para que fuera a buscarla, no la iba a dejar en medio de la nada si ni siquiera era su culpa.


  


  


  


  Victoria


  Fueron pasando las semanas y cada vez Tom y yo estábamos más unidos, ya no había ni pizca de tensión entre nosotros y a veces hasta me robaba algún beso. Todo eso hacía que apenas echase de menos a Billy un poco menos. El otro día incluso se quedó en casa viendo una peli y nos quedamos dormidos, juntos. Estaba muy guapo cuando se levantaba y cuando me acunaba en esos grandes y musculosos brazos sentía que nada puede hacerme más feliz.


  Cuando me desperté, estaba feliz, puse la música a todo volumen por la casa, cociné tortitas, salí a correr y me pasé horas delante del espejo antes de ir a trabajar. Cada vez que me decía que estaba guapa sabía que había valido la pena todo el esfuerzo de arreglarme como si fuera a salir. El caso es que había mucha complicidad, que me sentía muy a gusto y que evidentemente había mucha atracción.


  No creía que me pudieran ir mejor las cosas, estaba ilusionada como hacía tiempo que no me pasaba, y eso hacía que mereciera la pena lo que yo llamaba “ir despacio”. No estábamos en nada serio, nunca habíamos hablado de que significaban los besos que nos dábamos, pero, por como sentía maripositas en el estómago cuando le vía o como soñaba con despertarme con él sospechaba que estaba tontamente enamorada. Si Billy me viera diría que parezco una adolescente, y el caso es que me encantaba esa sensación.


  Normalmente, los peces de la empresa solían ir a un club llamado Sensitive y aunque no solía ir, había decidido vestirme de fiesta y presentarme allí. Sabía que Tom iría y quería estar con él, quizá el ambiente hiciera que nos acercáramos un poco más.


  Entré en el local y varios chicos de la empresa empezaron a atosigarme, intenté no ser desagradable con ninguno de ellos, charlé, reí y bailé animadamente. Cuando había pasado ya un rato de haber llegado y la euforia de “juguete nuevo” había pasado por mis compañeros, localicé a Tom sentado en la barra. Estaba guapísimo con ese traje azul marino, pero resultó que una chica, muy alta y delgada, yo diría que una modelo, no paraba de contonearse para él, y Tom, no le quitaba el ojo de encima. Le vi reírle las gracias, acariciarle la cara, y la besó. Me hirvió la sangre por dentro ¡se suponía que teníamos algo! ¿O no?


  Me acerqué a grandes pasos hasta allí y al verme, le hizo un gesto a la chica con la mano para que se fuera un momento, ella, obedientemente, como una perra, le hizo caso


  – ¿Qué haces?– le espeté bruscamente


  – ¿A ti que te parece? –bebió un sorbo de lo que por el olor identifiqué como ginebra– Creo que se veía muy clara mi intención con esa rubia despampanante


  – ¿Delante de mí? –Tenía ganas de cruzarle la cara por imbécil. Enarcó una ceja a modo de pregunta –pensaba que teníamos…bueno, ya sabes, algo…


  – ¿Tú y yo? –Su desprecio fue mi primera puñalada – ¿Ves todas las mujeres de este local? Pues tú serias la última con la que estaría. ¡Venga ya Victoria! ¿Qué creías? ¿Qué iba a tu casa y veía pelis contigo porque me gustabas? ¿Qué soy, un adolescente? Precisamente si hago eso era porque no veía ni la más mínima atracción sexual. Eres demasiado bajita, no es que destaques por tu cuerpo y tampoco compensas en lo directa. –Puñalada tras puñalada, y mi sangre ni se derramó– Igualmente intenté verte como amiga, por tus otros valores, ya sabes…esos que tienes ¡ah no! Que tampoco los tienes: Entraste en mi empresa porque tu amigo Billy metió tu currículum entre los mejores, pero la verdad es que no hubieses pasado ni el primer casting. Tampoco encajas en este lugar, ni sabes tratar con profesionalidad. Simplemente estás aquí intentando encajar cuando no lo haces. Deberías irte. No pintas nada aquí.


  Intenté contenerme pero una lágrima empezó a descender por mi mejilla, estaba intentando que mi cuerpo reaccionase para irme pero me temblaban demasiado las rodillas y tenía demasiado agitada la respiración


  – ¿Ves? Ahí está eso otro que no soporto de ti. Lloras porque es lo único que sabes hacer ¿no crees que es patético?


  Le vi darse la vuelta e irse con la rubia de antes como si no hubiese dicho nada que no se supiera ya o que mereciera una explicación. Yo me quedé ahí plantada, en mitad de toda esa gente, sin saber qué hacer y sintiéndome como una muñeca de trapo a la que habían tirado a la basura.


  Con la poca dignidad que me quedaba, si es que me quedaba algo de eso, salí del local y me metí en mi coche. Lloré apoyada en el volante sintiéndome tan patética como él había insinuado en su pregunta que era. Llegué a mi casa y cogí la maleta negra, esa que era igual que la que Billy se llevó a Dinamarca y utilizamos los dos por primera vez para salir huyendo de España.


  Lo preparé todo con una tranquilidad pasmosa y al pasar por el recibidor me miré en el espejo, tenía razón, era patética y volvería a salir huyendo de un país sólo por escapar de un hombre.


  Metí la maleta en el coche y sólo cuando fui a arrancar para ir al aeropuerto recuerdo algo que me había dado Billy. Abrí la guantera y ahí estaba, la carta de Bennet, esa que leí hace dos meses y que decidí no darle hasta que no preguntase por él. Ahora, aunque no había preguntado, yo me iba y no podía retrasarlo más. Le había prometido a Billy entregársela, pero no le había dicho cuando.


  Capítulo 14



  Bennet


  Hacía horas que tenía todas las persianas bajadas, sonaba en el equipo de música el tercer movimiento de Invierno de Vivaldi, daba vueltas por la biblioteca de mi estudio. Llevaba horas pensando en Billy, no iba a engañarme más a mí mismo, necesitaba saber dónde estaba. Apuré la copa de coñac. Pasé las manos por mi grueso cabello y admití que estaba desesperado totalmente.


  Cogí el móvil y marqué el número de Tom, sabía que no eran horas para llamarle y que quizá estuviera ocupado con alguna mujer e incluso puede que fuera con Victoria, sí, ella quizá le había dicho donde estaba ahora que se veían tan a menudo con tanta complicidad


  – ¿Tom? –le oía muy mal debido al ruido del local donde se encontraba, me pidió con urgencia el motivo de mi llamada y le pregunté sin más explicación que si sabía dónde estaba Billy


  –No tengo ni idea, tampoco me importa, ni él ni la asquerosa de su amiga –supe entonces que había bebido más de lo tolerable, él era siempre demasiado correcto como para insultarla sin más


  –Está bien, le preguntaré a Victoria ¿me puedes dar su número?– Colgó y me quedé igual de desamparado y nervioso que estaba a antes, esto rozaba la histeria. Necesitaba encontrarla para hablar con ella, estaba cogiendo la cazadora para salir de allí corriendo a buscarla cuando al salir de la puerta me choqué con ella en el rellano de la escalera, se la veía triste, se veía a la legua que había estado llorando y se me encogió el corazón en un puño al pensar que podía haberle pasado algo a Billy, aún así también me sobrecogí porque que ella estuviera así fuera por lo que fuera, tuviera o no que ver con Billy. La he conocido en estos meses y podía asegurar que tenía mucho para dar. La invité a pasar, la urgencia para preguntarle por él me estaba matando pero decidí que no era el mejor momento para ser descortés y que antes le tenía que tranquilizar y al menos ofrecer una infusión. Ella la aceptó de buena gana y se tranquilizó mientras empujaba su espalda contra el sillón para hundirse en él. Habían pasado ya quince minutos y mi cortesía iba a ser dejada a un lado, pero pareció leerme la mente, lo que por una parte me avergonzó


  –Él está bien –me quedé mirándola y pensé en lo borracho que iba Tom ¿tendrá algo que ver? Volvió a leerme la mente –si, tu amigo es un capullo


  Me serví otra copa de coñac y me senté justo enfrente de ella en el sillón opuesto. Nos quedamos un largo rato mirándonos y la vi coger su bolso, por un momento me invade el pánico de que se fuera sin decirme como encontrarle pero para mí absoluta sorpresa deslizó del interior un sobre ocre con mi nombre escrito, mentiría si dijera que no reconocía la caligrafía de Billy sobre el sobre, mi corazón empezó a encogerse más y más rápido sin querer leerla a toda prisa y con el miedo de que lo que pusiera lo tuviera que hacer ya y me estuviera retrasando. Victoria pareció entenderme porque se levantó y se acercó a la puerta, con la poca cordura que me quedaba decidí que iba a ofrecerme a llevarla a su casa aunque me retrasase, ella se merecía eso.


  –Te llevo a tu casa –cogí mis llaves y me dirigía tras ella pero alzó una mano y negó con la cabeza


  –Me la dio antes de irse, pero no quería dártela si no preguntabas por él, no me pareció justo, se fue muy jodido –se me heló la sangre al oírla, lo último que haría conscientemente sería hacerle daño a Billy– Por cierto, me voy, a España, díselo si lo acabas viendo. Copenhague


  Me quedé con la carta entre mis manos, mirando fijamente la puerta donde Victoria ya no estaba, Copenhague, eso era muy grande. Me dirigí a la biblioteca y tras la mesa grande caoba, mientras por la cristalera de detrás veía una tormentosa noche de Nueva York, la abrí a la luz de una de las lámparas, y en el más absoluto silencio, con el corazón en un puño. Empecé a leer


  “Querido Bennet:


  Siento que todo haya tenido que terminar de esta manera, siento que no puedas ver más allá de lo que piensas que es normal.


  Podríamos haber tenido muchas cosas en común, quiero que sepas que a mí también me gusta Dawn Brown, que me encantaría tener una biblioteca tan grande como la que tienes en tu casa, sé que vas a las operas solo y lo sé porque yo también lo hago. También salgo a correr contigo todas las noches, a cinco minutos de distancia.


  Quiero disculparme por ponerte entre la espada y la pared, por hacerte enfrentar a algo que tienes tan dentro de ti que nunca va a conseguir salir, pero no puedo disculparme por sentir. Para mí ha sido realmente especial, estar junto a ti, todos los días, aspirar tu aroma, compartir ideas, tener los mismos propósitos e ir consiguiéndolos juntos.


  Sé que solo fue un beso, pero fue suficiente para crear sueños en mi mente. Sé que solo fue un golpe, pero bastó para borrar cualquier deseo entre tú y yo. Me prometí hace muchos años que nunca más dejaría que me pusieran la mano encima ni aunque fuera por amor.


  Espero que seas feliz, y realmente lo espero.


  Sé que nunca fuiste mío, pero yo siempre seré tuyo.


  Billy”


  Empezó a inundarme una sensación que me oprimía el estómago y me hacía difícil respirar, me sudaban las manos y sentí un escalofrío que me recorrió toda la espina dorsal. No sé cuánto tiempo pasó hasta que reaccioné y noté que tenía la boca seca y el pecho me dolía. Me levanté y di vueltas por la biblioteca, creía que me estaba volviendo loco. Tiré todos los libros que había en la primera estantería de la rabia, y cuando voy a darme cuenta tenía ya demasiados libros esparcidos por el suelo, estaba sentado en medio de ellos, el sudor que resbalaba por mi frente era frío y empecé a recordar la tonta discusión que tuvimos, y si…hubiese tenido esta carta antes ¿qué hubiese hecho? ¿Lo habría ido a buscar? ¿Y exactamente donde debía buscarlo? Todo lo que sabía era que estaba en algún lugar de Copenhague, y que eso era demasiado grande como para localizar a alguien de la noche a la mañana.


  Bueno, no podía esperar, lo pensaría por el camino, no necesitaba maleta, sólo la cartera y el móvil para alquilar tanto un coche allí como un hotel, me propuse encontrarlo y decirle lo que me recorría por dentro aunque fuera lo último que hiciera, aunque tuviera que recorrer Dinamarca de norte a sur, dejar la empresa o mudarme allí. No pensaba perder ni un minuto más.


  Tal y como estoy salí por el salón y llamando a mi secretaria cancelé todas las citas de los próximos días, también le pedí el primer billete de avión que saliera hacia allí. Bajé corriendo las escaleras hasta el garaje, me monté en el Audi y casi me llevé por delante la valla de seguridad del garaje. Necesitaba calmarme o acabaría muerto antes de llegar al aeropuerto. Entré por la puerta de cristal y me fijé en los paneles, quedaba muy poco para salir y tenía la sensación de que todo el mundo me miraba, sería porque iba sin afeitar, no me había puesto traje y tenía barba de una semana.


  El avión me resultaba un poco raro, nunca había ido en clase turista y no me gustaba ir tan apretujado. Además, debido a mi corpulencia me rozaba el hombro con el hombre que tenía al lado. No podría dormir en todo el viaje y aproveché para pensar en qué decirle cuando le viera, cómo le explicaba por qué fui tan gilipollas, el por qué no he venido antes…


  Sus manos sobre todo mi cuerpo, agarrando mi erección, mordiendo mi cuello, puedo manosear su terso trasero con mis grandes manos. ¡Bop! Me he dado un golpe fuerte en la cabeza con el techo del avión, me he debí de quedar dormido mientras pensaba en Billy. La voz del piloto indicó que nos pusiéramos los cinturones que iba a producirse el aterrizaje.


  Victoria


  Aterricé en un Madrid muy distinto del que yo había conocido a pesar de haber pasado tan solo dos años desde que me fui. Cogí mi maleta de la cinta corredora y salí en busca de un taxi que pudiera acercarme al barrio de San Blas donde esperaba que, aun sin avisar ni nada mi madre estuviera. Llegué a una calle estrecha por la que ya no pasaría el automóvil y abonándole la cantidad indicada al chófer bajé para quedarme encogida mirando el que alguna vez, hacía mucho tiempo, antes de mi graduación y de irme a vivir al centro, había sido mi vecindad.


  Fui acercándome a la última puerta de madera azul corroída donde estaba la casa de mi madre que, a pesar de mis esfuerzos, jamás quiso mudarse. Fui a meter la llave que había rebuscado entre los cajones de mi piso en Nueva York antes de salir huyendo y esperé que no hubiera cambiado la cerradura. Entré y ante mis ojos, para mi sorpresa y ante mi estupefacta mirada vi a un hombre sin camiseta de pelo rubio y ojos azul clarito mirándome como si me hubiera colado en su casa pero no lo había hecho ¿o sí?


  – ¿Quién eres? –No había ningún tipo de acritud en sus palabras – ¿Eres Vicky?


  Me pilló con la guardia baja esa familiaridad y me cuestioné hasta cuántos hermanos tenía. Ninguno.


  –Soy el inquilino de tu madre, ella habla mucho de ti –Vale, aquello empezó a tener una explicación lógica. Busqué a mi madre con la mirada como para eludir aquella incómoda situación ¿por qué no se ponía una camisa? –No está, ha salido al mercadillo temprano y aún no ha vuelto –Empecé a encaminarme hacia mi habitación. Me seguía de cerca. Abrí la puerta y en vez de la dulce estancia rosa y blanca de mi juventud había posters de moteros y medallas y guitarras y nada de aquello era mío –Es mi habitación ahora, Vicky –Me giré confundida hacia él. Ni siquiera tenía ya un lugar en casa de su madre. Pareció leer esto en mis ojos –Si te quieres quedar unos días puedes usar el cuarto, yo estoy poco en casa, puedo dormir en el sofá


  –Oh, gracias, pero no –Tampoco había que llegar y pisar cada cambio que hubiera hecho mi madre en esos dos años en los que no me había dignado a aparecer. Sabía que no me guardaría ningún rencor, ella era así, pero no tenía derecho a reprocharle ningún cambio.


  Me senté en el sofá, tal como iba pero quitándome las botas y sin importarme aquel extraño que me miraba desde el marco de la puerta con algo parecido a una mezcla entre compasión y confusión rompí a llorar.


  Capítulo 15



  Zac


  Una chica bajita pero estilizada, con una melena a lo león entró mientras yo bajaba las escaleras de la casa de Virginia, donde vivía alquilado. Pareció confundida al verme y me pregunté si sabría que vivía allí pues su madre me había dicho que aunque se adoraban, por circunstancias de la vida, hablaban poco y ella no había vuelto a visitar España desde hacía dos años.


  – ¿Quién eres? –Mejor que se presentara ella que desenmascárala yo mediante mis suposiciones. No respondía y parecía perdida –¿Eres Vicky?– Puso una cara rara como intentando recordar si debía reconocerme –Soy el inquilino de tu madre, ella habla mucho de ti –Pareció entenderlo entonces y empezó sin mediar palabra a dirigirse a mi habitación, que por todas las cosas rosas que tenía cuando llegué suponía que había sido la suya –No está, ha salido al mercadillo temprano y aún no ha vuelto –Se quedó helada frente a mi decoración como si nada le cuadrase en aquel momento–Es mi habitación ahora, Vicky –Se giró confundida hacia mí y juraría que los ojos estaban empezando a ponérseles borrosos –Si te quieres quedar unos días puedes usar el cuarto, yo estoy poco en casa, puedo dormir en el sofá


  –Oh, gracias, pero no


  Salió de mi habitación y fue hacia el comedor, casi parecía aliviada de ver que éste seguía allí. Aunque no tenía intención y en realidad iba de salida cuando ella entró, me quedé apoyado en el marco de la puerta mirándola. Parecía destruida. Se quitó las botas mientras se sentaba con ambas rodillas en el sofá y rompió a llorar. Me quedé helado ante la fragilidad que demostraba y no sabía cómo actual. Al fin y al cabo era un completo extraño para ella. Me acerqué y me senté a su lado aunque no tuviera nada que decirle.


  Alguien aporreó la puerta y ella miró al mismo que tiempo que yo hacia la ventana. El pesado de Taylor estaba ahí plantado esperando seguramente a que saliera para preguntarme por qué diantres llegaba tarde de nuevo a trabajar. Fui a abrir la puerta cuando caí en la cuenta de que Victoria se había tirado al suelo escondiéndose ¿era posible que fuera de Taylor? Aquella chica era todo un misterio. Fui hacia la puerta.


  – ¿Qué pasa tío? –Me puse entre la puerta y el interior para bloquear su campo de visión y su entrada al mismo tiempo


  – ¿Qué te pasa a ti? ¿Piensas llegar otra vez tarde a trabajar? –Parecía enfadado e hizo amago de entrar pero le puse una mano en el pecho tranquila y amenazadoramente para impedírselo. Vi pasar corriendo a Vicky hacia la habitación y encerrarse de un portazo


  –Ahh, tienes una amiguita ahí dentro, bueno, vale, te perdono esta vez


  Cerré la puerta y esperé mirando a través de la cortina de la ventana hasta estar seguro de que cogía su precioso coche y se marchaba. A ese tío le daba asco este barrio y se le notaba.


  –Ya puedes salir Vicky –Me atreví a llamarla por el diminutivo puesto que ya estaba encubriéndola a saber en qué


  – ¿Se ha ido Taylor? – Sabía su nombre, eso era que al menos se conocían y no estaba sin más loca –Íbamos a casarnos –Se fue tranquilamente hacia la cocina y la seguí tremendamente intrigado –Le planté el día de la boda –Puse cara de póquer porque no entendía nada –Es muy egocéntrico y solo piensa en los negocios, no era feliz. No sé si hice lo correcto. Me fui, huí a Nueva York


  Se sentó en la mesa con un helado sacado del congelador y mientras se lo comía me invitó a sentarme con ella, cosa a la que, no pude negarme en modo alguno, pues uno no conocía todos los días a una mujer como esa


  Victoria


  –Y nada chico, ahora aquí me tienes, no sé lo que pagarás de alquiler –Fue a decir algo –Ni me interesa. No le voy a pedir a mi madre mi cuarto pero si tendrás que soportarme mientras busco un piso


  –Por supuesto –Tenía los ojos risueños y parecía querer ser amable conmigo


  Oímos ambos que la puerta de la calle se abría y yo por instinto me escondí debajo de la mesa mientras él, como un buen caballero fue corriendo a ayudar a mi madre con las bolsas. La pobre, al verme salir de golpe de debajo del mantel pegó un saltito hacia atrás dejando mostrar su sorpresa


  –Ay, hija, un día me matas –Me besó en las mejillas con fuerza y me dio un par de palmaditas en la espalda como advirtiéndome de que en algún momento tendríamos que hablar de por qué estaba ahí, que no se creía que fuera una visita de cortesía.


  Me levanté sobresaltada de la mesa y corrí hacia mi maleta para sacar una sudadera con capucha, un pañuelo y unas gafas de sol, y tras montarme como una espía de paisana irreconocible me dirigí hacia la puerta de salida


  –Oye, ninguno de los dos sabéis que he venido y si os preguntan, tú chico, rubio, soy tu prima –Se quedó pasmado mientras mi madre se reía como si hubiera echado de menos esas situaciones tan difíciles en las que yo la metía y apunté mentalmente que no tenía ni idea de cómo se llamaba el rubio.


  Capítulo 16


  Billy


  Hacía unos días que estaba harto de acostarme con mujeres sin ton ni son sin poder aliviar el lastre que había traído desde nueva york. Estaba sentado en la cama mirando por la ventana preguntándome por Vicky y si en realidad para hacer aquello no podría haberlo hecho más cerca de ella. Pero no. Volvería a intentar ver a Bennet. Porque yo era así, casi masoquista.


  Bajé del hotel bien abrigado con un chaquetón nuevo de un azul marino aterciopelado para pasear por las calles de la ciudad. Entré en una cafetería y pedí una chocolate y un gofre para aliviar mi ansiedad creciente.


  Me senté en una de las mesas más alejadas del resto de personas de aquel local y me puse los cascos para evadirme de la realidad. Juraría que hubo un momento en el que percibí claramente el olor de Bennet y fue demasiado para mí. Me levanté apurando el chocolate y envolviendo el gofre en una servilleta pagué la cuenta sin esperar cambio y salí de allí. Una vez en la calle respiré la fragancia limpia que la incipiente y nueva lluvia me ofrecía ¿Podría borrar de mi mente todo su rastro alguna vez?


  Bajé hacia un parquecito verde lleno de flores donde empezaba la orilla de un gran lago y aunque la lluvia amenazaba con empeorar por momentos me senté allí. Sonaba en ese momento la canción de Photograph de Ed Sheeran. Una lágrima corría por mi mejilla aunque se confundía con las otras gotas y allí no había nadie para poder apreciarlo.


  En un instante cuando ya mis manos estaban manchadas de tierra por arrancar los pequeños tallos verdes y hundir mis nudillos en el barro me envolvió una fragancia totalmente familiar y con la que había soñado cada noche desde el día en que conocí a Bennet en aquella discoteca para pijos donde Victoria y yo no encajábamos. Me giré con miedo pues aquello no parecía real y me invadió el temor de estar volviéndome loco por el deseo de algo que no iba a pasar.


  Me giré y mis ojos no parecían procesar lo que veían. Ahí, donde jamás imaginé verlo estaba un desarreglado Bennet. Su barba clara era más que una sombra, sus ojos parecían al mismo tiempo aliviados y cansados de no dormir. Unas ojeras que me hicieron sentir más que culpable bordeaban su intensa mirada. No podía moverme. Me pasaron por la cabeza mil imágenes de mi mismo haciendo volteretas mortales pero me paralicé del todo en el momento en el que, más inesperadamente aún si cabe, hincó su rodilla en el césped y con la sola presencia de la lluvia que se perdía en el lago como testigo sacó un anillo de oro de doble aro con el centro uniéndolos por un águila real sofisticado tallado en el pequeño cuadrado central.


  –Yo….no me porté bien –Parecía hablar mientras tiritaba, no era capaz de saber si era por frío o por miedo– pero no fue fácil para mí, tuve miedo –Alzó la voz como decidido –Pero ya no tengo miedo, no sé si siempre lo he sido o si solo eres tú quien me produce esta atracción, pero nada de eso importa porque no buscaré nunca más –Hizo una pausa –No necesito probar con nadie, ni mujer ni hombre, para saber que desde que apareciste en mi vida solo he tenido ojos para ti. Para saber que, aún intentándolo, cada noche y cada mañana tu rostro era lo que venía a mi mente. Para saber que he trabajado codo con codo contigo porque realmente me gustaba. Para saber que en el fondo de mí era consciente de que íbamos solos a la opera pero lo sentíamos juntos. Para saber que sabía que venías a correr tras de mí y no decirte nada como hubiera hecho cualquier otra persona –Me miraba y yo no podía decir nada, algo parecido a la emoción subía hasta i garganta –Y si ahora es tarde, y lo entendería, me iré de nuevo a Nueva York sin ti, pero si no lo es, y es lo que llevo deseando en todos los días que llevo buscándote sin pista alguna por Copenhague, querría llevarte conmigo, a Nueva York, aquí en Copenhague o en la China al altar, porque no necesito ni un solo momento más lejos de ti y porque no quiero ni un segundo más sin prometerte mediante nuestra unión que nunca más una mano mía te rozará para algo más que para apoyarte.


  Había empezado a llorar de verdad, pero no por la tristeza de hacía tan pocos instantes sino porque era realmente feliz, algo que siempre había creído que era un cuento revoloteaba en mi estómago haciendo que sintiese que había tocado el cielo. Me levanté corriendo hacia él y lo abracé cayendo ambos de espaldas al césped. Cogí el anillo pero me centré en lo verdaderamente importante. Le besé, hasta quedarme sin aliento, hasta poder confirmar que no se arrepentía de todo lo que acababa de decir y hasta que nuestros cuerpos eran un nudo de necesidad que solo el tiempo curaría.


  Bennet


  Me sentía bien, después de tanto tiempo, de tantos días en una ciudad desconocida buscándole entre la gente había tenido la mayor fortuna del mundo al cruzármelo en aquella cafetería. Fue al verlo en el preciso instante en el que me di cuenta de que no quería pasar un momento más de mi vida sin él. Llamé a un chico joven al que le prometí una cantidad importante de dinero si le seguía sobre la próxima hora y me decía su ubicación por móvil. Aceptó enseguida e intercambiamos números de teléfono. Salí disparado hacia una joyería y la dependienta al verme tan desarreglado no confió en que pudiera pagar el producto pero ante el evidente okey de mi tarjeta de crédito no pudo negarse. Debería haberme ido a cambiar o algo al hotel pero el miedo de que desapareciera de nuevo y de que esa vez no fuera capaz de tener tanta suerte para encontrarle me comuniqué con el chico que me indicó el camino hasta un parquecito con un lago. Le pagué lo prometido y se fue. Estaba ahí y las acciones y palabras salieron solas. Acabamos en mi hotel y tras arreglar ambas pintas con una ducha caliente y un cambio de ropa nos pusimos al día de todas los cosas que habían pasado en nuestra distancia.


  Fue entonces cuando recordé lo que me había dicho Victoria y miré en dirección a Billy; era cierto que parecía muy feliz y que aquello arruinaría nuestro momento pero, por otro lado, sabía que si no le decía aquello y se enteraba le perdería. Adoraba a esa chica.


  –Oye Billy, ven siéntate –Se sentó cerca de mí y su mirada ya me desveló que se olía que era algo malo –Victoria –Se llevó una mano al pecho como si cualquier cosa negativa de ella le fuera a doler profundamente –Me dio el sobre hace días, estaba esperando a que le preguntara por ti –Respiró pues no lo vio grave y pensó que solo era eso– Pero… –Se tensó nuevamente –No pregunté aunque estaba a punto de hacerlo. Se me adelantó porque se iba a España


  – ¿A España? – Se levantó desquiciado a dar vueltas por la estancia – ¿Qué le ha hecho el idiota de tu amigo? – Buscaba su teléfono por las chaquetas que habíamos tirado al suelo al llegar a la habitación –¿Y qué hará si se encuentra con Taylor? ¿Y si se encuentra con Jaime? Ay no, Vicky


  – ¿Quiénes son y por qué le pasaría algo si se los cruza? –Me miró como si hubiera hablado más de la cuenta y a pesar de que quería saber aquella información no empezaría la relación con mi prometido presionándole.


  




  Capítulo 17


  Tom


  Hacía aproximadamente un mes y medio que todo se había desmoronado de una manera impensable. Bennet me había llamado un día en el que mi resaca y mi mal humor no daban lugar a dudas para darme dos noticias, a cada cual peor. La primera, que Victoria había dimitido y que estaba haciendo un viaje ¿A dónde? ¿Con quién? No obtuve ninguna respuesta; La segunda, que se había ido a buscar a Billy a Copenhague y que se iban a quedar unos mes allí.


  No pude negar mi sorpresa pero me alegraba por él, tantos vaivenes emocionales no eran buenos. Y lo decía yo. Me senté a desayunar en mi gran mesa y me percaté de que incluso Jara lo hacía todo un poco retirada de mí como si tuviera miedo de que explotara. Estaba muy tenso. Sólo hacía tres cosas en el día: Ir a la empresa, hacer deporte y acordarme de Vicky.


  ¿Por qué le tuve que decir todas esas cosas horribles solo porque la hubiera visto divertirse con algunos hombres de la empresa bailando? Los celos me pudieron entonces y el orgullo me podía ahora. Me levanté y me puse el traje azul marino con la corbata granate. Salí en mi mercedes dirección a la oficina y al llegar al parking me crucé inesperadamente con Ángela, que de ángel tenía poco, su pelo rubio liso se contoneó al verme estudiadamente. Se acercó y me puso una de sus manos sobre el cuello de forma sensual. La hija de uno de los socios mayoritarios era bastante insistente en algunos temas. Lo habíamos pasado en grande en algunas ocasiones de visita anteriores pero en ese momento no pensaba en ello.


  Subimos hacia la oficina central y sin un atisbo de tristeza en los ojos me comunicó incluso cómicamente que su padre había muerto y que ahora seríamos socios y estaríamos cerquita ¡Vaya marrón! Eso fue lo que vino a mi cabeza, si hubiera pensado que ese hombre se iba a morir, con respeto, jamás hubiera puesto un pedazo de la empresa en sus manos. Ahora no había otra opción.


  Me pasé lo que quedaba del mes de Marzo pegado a Ángela intentando enseñarle lo que tenía que hacer, en quién tenía que delegar, cómo y con quién debía reunirse. Aprendía poco pero se la notaba encantada con aquella situación. Incluso consiguió que me riese con ella en alguna ocasión. Había estado tan consentida que en temas financieros tenía la inocencia de una niña. Y pensar que era tan experimentada en otros temas de adultos.


  Aquella mañana estábamos desayunando en mi departamento pues allí se presentó sin ser invitada con unos bollos industriales y un café claramente de máquina diciendo que debíamos revisar unos dosieres ¡que excusa menos original! Aún así no se me hacía desagradable la visita, me mantenía bastante entretenido  alejado de otros pensamientos menos agradables


  ¡BR–BR–BR! El interfono sonó y la miré inquisitivamente esperando que me comunicara a quién esperábamos. Jara se apresuró a abrir tanto abajo como arriba y aparecieron por la puerta unos Billy y Bennet cogidos de la mano felices que al ver a Ángela dejaron descaradamente de reír.


  –No sabíamos que estabas reunido –La cara de poema de Bennet era evidente y enarcó una ceja sutilmente pues conocía a Ángela y sabía que habíamos pasado alguna que otra noche juntos


  –El padre de Ángela, Josep, murió hace un mes o así y ella ocupa ahora su puesto –Intenté explicarlo todo más con silencios que con palabras


   


  Billy


  Tras pasar un viaje maravilloso al lado del que sería en breve mi marido y tocar el cielo con las manos entre besos y caricias, bailes y cenas. Habíamos vuelto a Nueva York ante la insistencia de Bennet de no poder dejárselo todo a Tom más tiempo.


  Había hablado con Victoria varias veces y todas ellas me había jurado y perjurado que estaba perfectamente, que se alegraba por mí y que la llamara más tranquilamente una vez que estuviera instalado en Nueva York. Le insistí varias veces en que se volviera, que la empresa le pagaba el billete, pero la muy cabezona decía que se estaba acostumbrando a vivir con su madre y un chaval que vivía alquilado que suponía que era feo, pues no me había mencionado lo contrario y esas cosas se mencionaban.


  Al entrar a casa de Tom y ver a esa rubia despampanante hacer posturitas en el sofá agarré más fuerte la mano de Bennet como si eso reforzara su homosexualidad ¡menuda amenaza amiga! Menos mal que Victoria no estaba allí porque se me ponía malita.


  Resultó ser la hija de un tío poderoso catalán que hacía negocios con la empresa y que ahora, por sucesión, pasaba a estar en manos del angelito. Nos sentamos en el sofá  y la chica educadamente para nuestra sorpresa se ofreció a irse y volver luego.


  Al cerrarse la puerta yo guardé mi cara falsa para otra ocasión que se terciara y miré a Tom sin ninguna simpatía pues si bien era cierto que Vicky no me había llegado a contar lo que había sucedido entre ellos y Bennet aseguraba no saberlo yo sabía por intuición y por evidencia que algo gordo tuvo que pasar, y si fue ella quien salió huyendo, fue ella claramente la que salió perjudicada.


  Estaba yo mirando por la ventana las preciosas vistas desde ese pedazo de ático mientras ellos se ponían al día sobre muchísimos aspectos, incluida nuestra boda inminente y el deseo de Bennet, pese a mi negativa, de que fuese el padrino ¿Cómo convencería a Victoria de que fuese la madrina?


  Estaban ensimismados en alguna conversación de finanzas cuando el móvil de Bennet sonó


  – ¿Si? –Parecía sorprendido– Si Victoria, está aquí –Bennet me pasó su móvil e instintivamente revisé el mío que sin querer estaba en modo silencio con 12 llamadas perdidas. Tom asistía aquello totalmente tenso


  – ¿Vicky? –No se oían más que cosas en un murmullo y mucho ruido de fondo– ¿Vicky estás bien? ¿Estás a salvo? ¿No puedes hablar alto? ¿Por qué? ¿Qué pasa? ¡Ay Vicky dime algo! –Tom y Bennet se acercaron en dos zancadas para averiguar qué estaba pasando seguramente por el tono alarmante de mi voz –Te has quedado sin batería Bennet ¡justo ahora! –Me cogió m móvil del bolsillo y marcó el número de Victoria poniéndolo en manos libros y sentándonos los tres alrededor de la mesa del desayuno. Lo descolgó inmediatamente y empezó a hablar sin dejar tiempo a nada ante mi horrorizada expresión


  – ¿Me escuchas Billy? Espero que sí, no digas nada –Su voz era un susurro total –Estoy en el parque de al lado del barrio, el nuestro, el que da a la calle grande. Pero Jaime está aquí –Mi miedo creció sin poder evitar empezar a respirar agitadamente para la histeria de los otros dos hombres que me miraban interrogativamente –Necesito que llames a un chico llamado Zac y le expliques donde está el árbol donde nos escondimos aquel día. Este es su número –Lo apuntó Tom en un folio –Dile que venga a buscarme y que tiene que ser rápido, no te va a poner problemas –Colgó


  Me quedé por un segundo recordando una época pasada, días antes de la fiesta de carrera, cuando Jaime aún era mi pareja, cuando decidí que no toleraría más su actitud, cuando Victoria se había metido en medio por mí y todo lo que vino detrás.


  – ¿Quién ese tío y por qué esta escondida en un puto árbol? –Tom parecía fuera de sí y Bennet intentaba poner calma en el asunto sin éxito mientras yo temblaba incontroladamente


  Cogí el teléfono y con ayuda marqué el número indicado y expliqué la situación a un chico totalmente desconcertado pero decidido


  –Yo me encargo –Colgó


  Todos nos miramos y ambos pedían respuestas pero yo no podía dárselas sin volver a un miedo que creía olvidado. Lo primero que necesitaba era otra llamada de Victoria confirmándome que estaba bien.


   



  Capítulo 18


  Zac


  Estaba haciendo deporte en la máquina de pesas cuando mi móvil sonó, no solía interrumpir mi sesión por una llamada, pero ante la evidente insistencia y que la llamada era extranjera decidí cogerla


  – ¿Zac? –Un chico cuya voz parecía la de un niño asustado me llamaba por mi nombre aunque juraría que yo no lo conocía –Soy amigo de Victoria, Vicky –Me alarmé pensando que podía haberle pasado algo ¿en el extranjero? –Escúchame, está escondida en un árbol que hay entre unas matas de flores rojas y varios postes de madera en el parque que hay saliendo de San Blas hacia la calle grande. No la llames en voz alta, búscala y sácala de ahí. Que ella te cuente el resto. Date prisa


  –Yo me encargo –Colgué


  Salí corriendo de la casa sin ponerme ni la camiseta a pesar de que no hacía aun el tiempo para salir de aquella manera, la urgencia me impedía pensar en esas nimiedades. Llegué en un par de minutos corriendo donde el chico del teléfono me había indicado y la encontré agazapada con todo el pelo cubriéndole la cara


  – ¿Por qué siempre te escondes? ¿De quién huyes ahora? ¿Dejaste plantado a otro hombre en algún otro altar? –Intenté quitarle hierro al asunto aunque parecía realmente asustada


  – ¿Y tú es que no tienes camisetas? –Esbozó una sonrisa y me tranquilicé. En esos meses habíamos hecho muy buenas migas y nuestra complicidad era evidente –Ese tío de ahí –Señaló a un macarra con chupa de cuero que paseaba por el parque con otros dos amigotes del estilo –No es trigo limpio, no puede verme


  – ¿Te ha hecho algo? –Tensé todo mi cuerpo ¿qué clase de hombre le daba miedo a esta leona? ¿Y por qué?


  –No, no –Parecía nerviosa de nuevo –Vámonos


  Llegamos corriendo a casa y al menos no podía decir que no había hecho deporte. Se sirvió un vaso de agua y me suplicó con la mirada que no hiciera preguntas y que la dejara sola. Así lo hice. Me tendría que contar lo que quisiese cuando tuviera la confianza para hacerlo.


  –Sólo dime que a éste no le plantaste –Esbocé mi mejor sonrisa


  –No, con este no he estado nunca –Sonrió y me fui


  Victoria


  Había sentido verdadero miedo cuando había visto a Jaime acercarse con sus amigos por el parque. La verdad era que no sabía a ciencia cierta que hubiera olvidado el rencor que sentía tanto por Billy como por mí por hacer que lo encerraran tras lo que pasó. Me escondí en el primer sitio que vi y que casualmente coincidía con donde Billy y yo nos escondimos aquel fatídico día.


  Llamé a mi mejor amigo pues era el único que iba a entender con la palabra “Jaime” la gravedad del asunto y no emitiría ningún sonido demasiado fuerte sobre por qué no se me escuchaba.


  Zac había sido mi mejor baza para salir de allí ilesa y así se lo hice saber a Billy al que tendría que llamar para que no le diera una taquicardia.


  –Sólo dime que a este no le plantaste –Esbozó su mejor sonrisa y me sacó por un minuto de mis pensamientos


  –No, con este no he estado nunca –Sonreí y me dejó sola como si entendiera que era lo que necesitaba en aquel momento


  Ante mi nueva soledad en la cocina de la que un día fue mi casa me pasé la mano por la sudorosa frente tras la carrera y eché todo mi pelo hacia atrás como si eso se fuera a llevar mis problemas.


  Apuré el vaso de agua y aunque aún tenía temblorosas las manos marqué el número de Billy que descolgó en un instante


  – ¿E–e–estás bien? –Parecía tan aterrorizado como sabía que estaría – ¿Vicky?


  –Sí, estoy perfectamente –Mentí pues sabía que siempre le iba a perseguir el remordimiento de lo que nos pasó aún cuando él no había tenido ninguna culpa –Zac es un buen amigo, es el chico que vive en casa de mi madre –Expliqué –Sí, aún vivo aquí –Contesté a sus múltiples preguntas de por qué pero por alguna razón omití mencionar que era guapo. Al poco rato colgué pues no aguantaba más la farsa de hacer como si mi vida también hubiera mejorado.


  Me levanté y tirando el móvil al sofá me senté en el suelo de la que un día fue mi habitación. Olía a hombre pero seguía siendo una especie de refugio. Me pregunté cómo podía irme la vida de ese modo si cuando había salido huyendo de Madrid todo pareció mejorar. Pensé en Billy y me alegré de que al menos él hubiera encontrado el amor.


  Zac entro despacio a su habitación y me vio sentada con las piernas cruzadas sobre la cama, llorando sobre recuerdos de días que jamás volverían. Me desahogué contándole todo lo que había pasado hasta el día que huí a Nueva York, incluido el episodio de Jaime y él como única respuesta, en silencio, me besó.


  Fue un consuelo cálido y húmedo que no esperaba pero que agradecí. Egoístamente sabía que le estaba utilizando de alguna manera pero no podía dejar de hacerlo. Necesitaba un hombro en el que llorar y a lo mejor, con el tiempo, podía despertar sentimientos hacia él.


  A partir de entonces me acompañó siempre por el barrio y alguna vez incluso nos cruzamos con Jaime pero ante la imponente mirada de Zac no se acercó lo más mínimo. Registré mentalmente la nota de que seguía acordándose de mí y que el rencor estaba ahí. Se veía en sus ojos, pero mientras no hubiera incidentes a mí me daba igual lo que el albergara en su interior.


  Una mañana tras una noche que ya empezaba a ser calurosa por estar a mediados de Mayo donde Zac y yo habíamos dormido pegados por la inercia del tiempo de forma agradable. Sonó el teléfono para interrumpir la tranquilidad de mi zumo recién exprimido.


  – ¿Si? –Descolgué en español aunque el número era procedente de nueva York


  –Hola Vicky –Mi Billy ¿Desde dónde llamaría? –He estado hablando con Bennet y vamos a acelerar el proceso de la boda –Le contesté alegremente –Sí, ya sé que te alegras, pero no lo puedo retrasar más ¿Serás la madrina de mi boda?


  – ¿Y por qué no iba a serlo? –Unas incipientes punzadas en el estómago empezaron a avisarme de que aquello no podía ser tan absurdo si lo decía con esa preocupación. Caí en la cuenta – ¿Quién será el padrino?


  – ¿Qué más da? Tú eres mi amiga, me lo debes y no me vengas con excusas –Repliqué –No, Victoria, a eso no te puedo obligar –Seguí interrogando –Claro que puedes traer acompañante aunque no sabía que tenías a nadie por ahí


  –Billy, lo intentaré pero no te prometo nada, estoy…muy ocupada –Le oí gritar fuera de sí sobre que ocupación tenía yo más importante que asistir a su boda. Y era verdad, no había nada más importante. Pero no podía asegurarle que iba a hacer algo como eso. No sabía si estaba preparada para volverlo a ver. No al menos si Zac no accedía a acompañarme.


  Capítulo 19


  Victoria


  Aquello no estaba bien, nada bien. Lo había ido dejando por no tener que enfrentarme a la realidad pero aquello había sido demasiado ¡Quedaban 24 horas para la boda! Y yo aún no le había dicho nada a Zac.


  Me acerqué de puntillas a la cama donde Zac dormía plácidamente y le besé el cuello para que se desperezase. Estaba realmente sexy sin camiseta, con esos pantalones holgados y el pelo alborotado y sudado de las acciones de anoche. Cuando abrió los ojos y su azul clarito dio en mi pupila me sentí culpable por albergar ver ese azul marino casi negro de otra cierta persona. Deseché la idea y le sonreí esplendorosamente.


  –Necesito que me acompañes a un sitio después de desayunar –Dicho así sonaba tan normal que me reí


  –Claro –Parecía muy cómodo y convencido con la situación –¿A dónde quieres ir preciosa?


  –Vamos a Nueva York –Abrió desmesuradamente los ojos –a una boda –Los abrió más mientras se incorporaba –¿Te acuerdas que te conté sobre Billy y Bennet? –Empecé a dar vueltas por la habitación recogiéndola para esquivar sus ojos –Bueno, pues se casan en 24 horas y no puedo ir sola. Si, podría habértelo dicho con más tiempo, pero no he podido. Así que si no quieres acompañarme, lo entenderé, pero te agradecería tanto que lo hicieras porque…


  Me silenció con un beso de esos que tranquilizan a las bestias y que oyes música armoniosa y celestial desde algún lugar lejano. Le vi vestirse tranquilamente y hacer un equipaje minúsculo en una maleta de mano mientras yo estaba sentada en el borde de la cama esperando a que se diera la vuelta y me dijese que aquello era una locura, pero no lo hizo.


  – ¿Vas a ir así vestida? –La pregunta me desconcertó y me sacó de mi nube al mismo tiempo –Si voy a ir contigo quiero lucirte –Sonrió de forma encantadora


  En dos horas escasas estábamos facturando las maletas en el aeropuerto y mis nervios parecían haberse calmado como por arte de magia escuchando a Zac hablar sobre las distintas bodas a las que había asistido, todas muy variadas y con alguna anécdota. Incluso en una me contó que tuvo que hacerse pasar por el novio de una chica que estaba sola porque le daba vergüenza haber asistido sin acompañante. Me reí de lo lindo durante los detectores de metales, la búsqueda de la puerta de embarque y la misma entrada al avión, pero, cuando estábamos despegando me vino a la mente la imagen clara de Tom y se me fue cualquier atisbo de alegría. Había pasado bastante tiempo pero me había ido tan dolida de Nueva York que no sabía si podría volver a mirar con buenos ojos aquel país. Si era verdad que, según mi madre, dramatizaba porque volver a España, una vez pasado el primer episodio con Jaime no había sido tan duro como había creído que sería en un primer momento.


  


  Tom


  Los gemelos de oro refinado no cerraban gracias a mis estúpidas manos temblorosas. Aquella mañana me había sentido realmente mal en cuanto me había levantado y eso que siempre había creído que la boda de mi mejor amigo sería una gran alegría para mí y más cuando sería el padrino. Lo cierto era que, jamás había imaginado que Bennet se casaría con un hombre pero a mí el con quién me daba exactamente igual, quería que fuera feliz.


  Ángela salió del baño con un increíble vestido de corte griego color azul cielo y se apresuró a venir hasta mí para hacerme el nudo de la corbata. Estaba realmente guapa pero la sonrisa que normalmente lucía estaba más apagada. Me pregunté si tendría algo que ver con mis crecientes nervios que eran palpables.


  Me despedí cariñosamente, pues no me dejaba salir del ático sin que así fuera, como si temiera que no fuera a volver. En ocasiones me aturullaba toda aquella situación. Esa manera de instalarse en mi ático a cada momento y hacer como si fuera necesario su presencia para que yo llevara una vida ordenada, pero por alguna razón que no intentaba esclarecer no me decidía a echarla definitivamente de mi vida. Tal vez cubría una parte de mi vida que no quería reconocer que se había quedado vacía.


  Cerré la puerta tras de mí y bajé hasta el parking para coger mi mercedes. Salí calmadamente poniendo el equipo de música para que sonase Bon Jovi y animara aquel peculiar día. Subí al ático de mi amigo Bennet y respiré profundamente antes de tocar a la puerta, era yo el que tenía que calmar al novio, no al revés. Me abrió un histérico hombre que apenas reconocía como mi socio. Estaba sin terminar de vestir, sin hacer el nudo de la corbata, despeinado y sin afeitar. Tan sólo quedaban unas horas para el enlace.


  – ¿Y si se arrepiente? –Se empezó a pasear nervioso por toda la estancia mientras buscaba algo que yo no sabía qué era –Y no te creas que no lo he pensado. Él es demasiado impulsivo, igual que Victoria –Me tensé al oír su nombre –Y sé que si él quiere huir no va a ser ella ¡la madrina! Quien le pare, se fugarán a saber donde, como aquella vez –De repente pareció darse cuenta de que estaba hablando demás y de que estaba dejándome descuadrado ante esa información –Bueno, no me hagas caso ¡y cálmame! Ponme un vaso de whisky


  –Me parece que no, Bennet –me sosegué ante aquella cómica situación y me acerqué a hacerle el nudo de la corbata –No va a huir –Alzó la vista como esperando a que le interrogara sobre lo demás que había dicho sobre el tema, pero no sería justo en un día como el que era– Y no lo va hacer por lo mismo que no lo haría tú, te quiere. Nunca he visto a una pareja como vosotros, que en tan poco tiempo hayan podido avanzar de esa manera; reconocer que vuestra relación nació de algo inesperado y aún así, luchar por todo lo que queréis vivir juntos.


  Se relajó notablemente y terminamos de prepararlo, revisamos los anillos, las arras y algunos detalles que eran nimiedades ante un acto de amor tan grande. Salí antes que él hacia el lugar de la ceremonia para comprobar que todo estaba en su sitio y todo los encargos habían sido llevados a cabo con la mayor diligencia posible.


  Ya veía el recinto nupcial con la alfombra roja llena de flores, los prados verdes, las sillas blancas, la valla decorada de lirios custodiada por dos guardias. Aceleré un poco para encaminarme hacia la entrada y me sentí a gusto ¡Bum! Choqué con un coche pequeño que también había enfilado el camino ¡demasiado rápido! Me bajé rápidamente una vez echado el freno de mano para asegurarme de que no le había pasado nada al otro conductor cuando caí en la cuenta de que el coche me era familiar, demasiado familiar ¡Victoria! Abrí la puerta del conductor y vi la brecha que llevaba en la frente tan parecida a la primera vez que habíamos chocado en el parking de la empresa y fui a cogerle la mano para ayudarla a salir del coche cuando sus ojos grandes y bonitos impactaron en mis pupilas como dándose cuenta de quién era.


  – ¡Vicky! –Una voz masculina nos alcanzó en ese momento – ¿Estás bien? –Por la puerta del copiloto entró un chico joven y rubio que la trataba con particular familiaridad –Ya me encargo yo, caballero –Me dio una palmadita en el hombro que me sentó como una patada en el estómago pero me aparté soltándole la mano a Victoria.


  Me metí de nuevo en mi vehículo y vi como ellos se cambiaban lo asientos y él me hacía un gesto para dejarme para primero ¡Qué gentil! No cabía en mí de la ironía cuando aparcábamos en las plazas reservadas y nos bajábamos para ocuparnos de lo que quedaba por preparar.


  – ¿Nunca miras antes de acelerar? –Se acercaba a mi pequeños pero numerosos pasos –Porque, perdona que te diga, pero eres un inútil al volante


  – ¿Yo? –Podía haberme pasado horas mirando su preciosa cara enrojecida por la rabia y sus grandes ojos que desteñían algo muy similar al odio hacia donde yo estaba parado –No soy yo la persona que acaba siempre con sangre en la cabeza después de conducir


  La vi respirar hondo y darse la vuelta para juntarse con aquel chico de aspecto informal que la esperaba en la puerta de entrada al caserón. Me fijé en sus largas piernas, en su pelo que debía de haber ondulado cuidadosamente durante horas, en su vestido rojo ajustado en la cintura para hacer una campana, en sus altos tacones dorados y en su manera de caminar altiva y orgullosa. Me reí. A pesar de que quizá el momento no lo requería me tuve que reír ganándome una mirada de reojo de una intrigada Victoria. Era una mujer irremediable y con carácter. Tal vez tenía que aceptar que daba vida a mis serios y rutinarios días.


  Entré negando la situación con la cabeza y le pregunté a uno de los encargados si había algún problema que no veía la tarta que habían encargado en una tienda muy destacada a fueras de la ciudad.


  –Es posible que no llegue señor –Le miré como si quisiera despellejarlo –Resulta que, es posible que, haya un aguacero intemporal –Se retiró un poco como temiendo una mala respuesta por mi parte –Las furgonetas de reparto no se van a arriesgar a salir –Mi carácter empeoraba por momentos –La empresa les devolverá el dinero con la debida indemnización


  –Claro ¿Y eso de qué nos serviría? ¿Le parece usted que en esta boda se necesitara dinero? –En algún momento había llegado aquella mujer insoportable e indomable y estaba fuera de sí –Y dígame ¿dónde está la casa esa de tartas donde habría que recogerla? –El encargado intentó balbucear sin éxito –No, no, no, no me vaya a decir que ni yendo puedo tener esa tarta porque no puede ser. Usted no lo conoce, pero yo sí. Si no hay tarta no habrá boda ¿me entiende? –Me sorprendí con esa afirmación. A Bennet le daría algo si Billy no quería casarse por una puñetera tarta


  – ¿Qué clase de amor se condiciona a la presencia de una tarta? –Estaba furioso contra ella


  Capítulo 20


  Victoria


  – ¿Qué clase de amor se condiciona a la presencia de una tarta? –Parecía furioso. Tom me miraba como si mirase al demonio a la cara


  –No es que se condicione –Me aclaré la garganta pues aquello era un duelo de titanes y tendría que quedar por encima –Es que lo quiere todo perfecto, y esa tarta ¡la necesita!


  –Oh, sí, claro, la necesita ¡Pues que niñato! –Levantaba la cabeza como para hacer más notable la diferencia de altura ¿Pensaba amedrentarme?


  –No es un niñato, es un idealista ¡Algunos siguen creyendo en los cuentos de hadas donde todo sale bien! –Grité fuera de mí. Algo se había descontrolado en mi interior frente aquel titán


  – ¿Y tú ya no crees, Vicky? –Fue susurro que caló en lo más profundo de mi ser donde había guardado durante meses un sentimiento de anhelo


  –No, sólo alguien iluso cree en las cosas perfectas, pero Billy se lo merece –Sentencié –¿Crees que Bennet no? –En realidad sabía que el futuro marido de mi amigo se lo merecía con creces pero no soportaba el aire de superioridad que desprendía este tío


  –Claro que se lo merece –Hizo una pausa –Vamos en mi coche –Alcé la vista rápidamente a ambos lados como si temiese que alguien hubiera oído aquella afirmación ¿En su coche? ¿A dónde? Pareció leerme la mente tensándose levemente –A la central de las tartas. Aún quedan horas para que esto empiece


  Me monté en su coche sin rechistar pues podía ser que por primera vez estuviéramos de acuerdo en lo que había que hacer. A cada minuto que pasábamos en tan rotundo silencio se me confirmaba la idea formada de que aquel viaje iba a ser un suplicio.


  – ¿Quieres quitar los pies del salpicadero? –Lo espetó como escupiendo cada palabra


  –No –Me miró con los ojos desorbitadamente oscuros –Podríamos haber ido en mi coche, ahora, te aguantas


  – ¿Siempre tienes que llevar la razón? Como aquel día en el aparcamiento en el que finalmente ocupaste mi plaza ¿Por qué? –Parecía realmente intrigado


  –Porque no voy a condicionar mi vida a los deseos de nadie –Me devolvió una mirada que se tornó triste e incomprensiva de todo lo que estaba pasando por mi cabeza en esos instantes


  Pasamos el resto del camino tal y como lo habíamos emprendido, en silencio con la única compañía de Bruno Mars en la radio. Casualmente sonaba la canción de When i was your man? Y él la tarareaba por lo bajo. Me perdí en las facciones de su rostro; Su fuerte mandíbula apretada por la tensión; sus facciones marcadas, su nariz recta y sus bonitos ojos azul marino encerradas por sus pestañas negras y espesas y sus cejas curvilíneas y definidas.


  Para cuando reaccioné estábamos llegando a un sitio llamado Wedding Cakes que para ser tan famosos pillaba en tierra de nadie a las afueras de Nueva York.


  –Yo la recojo –Bajé corriendo del coche para evitar cualquier tipo de comentario sobre el viaje y entré en la tienda


  Volé inconscientemente a dos años atrás, aún en España, en la tienda de tartas de bodas donde mi mirada se fijó en una tarta con forma de lámpara con los bordes en dorado. Me alejé aún más de la realidad pérdida en mis pensamientos sobre un vestido de gran escote al que había renunciado montándome en un avión.


  Me recordé a mi misma en aquellos años en los que pensaba inocentemente que era feliz con la vida rutinaria y estricta que llevaba. Con un hombre empresario que prefería tener cómoda la espalda que abrazar a su prometida como compañero me había creído feliz preparando el enlace.


  –Vicky ¿qué haces? –Me sentí mareada y una mano fuerte me agarró por la cintura –Siéntate ¿te encuentras mal?


  –No, no, ha sido el contraste de temperatura –Me perdí en los ojos del hombre que me sostenía aunque ya me hubiera sentado


  Una vez que le repetí hasta cansarme que estaba bien le vi irse hacia el mostrador para pedir la tarta encargada y una vez la tuvimos nos montamos de nuevo en el coche. No paraba de mirarme y yo lo sabía pero no era capaz de abrir los ojos. Sostuve la cabeza contra la ventanilla para evitar cualquier comunicación con mi acompañante. Empezó el goteo constante que pronto se convirtió en una cortina impenetrable de agua.


  Abrí los ojos preocupada por el nuevo aguacero que dificultaba nuestra vuelta al caserón y me fijé en la tensión en el cuerpo de Tom como si le molestase no poder controlar la meteorología. Era cierto que aquello podía llegar a ser peligroso pero el coche de este hombre cabezón parecía bastante seguro ¡Ras! ¿Para qué pensaba?


  –Mierda –Paró en un arcén y se bajo del coche para comprobar lo que ya sospechaba yo desde el asiento del copiloto. La rueda se había pinchado –Hay una gasolinera a un par de cientos de metros. No muy lejos. Voy y vuelvo. El móvil no va y tenemos que llamar para que nos recojan


  –No, no, no. A mí no me dejes aquí sola


  En un momento me vi cogida de su brazo bajo la cortina insaciable de agua andando con los tacones en la mano hacia un lugar que él aseguraba que estaba pero yo no divisaba. Parecía incluso divertido de la situación y aquello me sorprendió dado lo recto que siempre era.


  Al poco tiempo de estar andando vimos un cartel azul intenso que indicaba el área de servicio y casi canto el Aleluya. Una vez dentro me ordenó prácticamente que entrara a secarme un poco mientras él hacia llamadas y en resumen, intentaba mejorar nuestra precaria situación.


  Cuando me miré en el espejo la imagen era irreconocible. Tenía el vestido rojo casi de color granate debido a la gran persuasión del agua de meterse hasta los huesos. El pelo, que en algún momento había sido un gran diseño de la peluquera era una leonera enredada y empapada con algún que otro rizo rebelde que avocaba por aguantar. Pero lo peor de todo aquello era mi cara, con el rímel corrido por ambos ojos, la mota del lápiz de ojos mezclados con la mezcla, los labios mordidos y con la ausencia del perfecto lápiz labial ¡era un cuadro!


  –Estás preciosa –parecía leerme el pensamiento como siempre pero esta vez mentía descaradamente –Siempre lo estás –Empezó a acercarse peligrosamente a mi cuerpo y el espacio me pareció pequeño e inadecuado –Te he echado de menos –Aquello fue el detonante de una serie de besos, caricias y reproches que entre pasión iba lavándose de toda culpa de acción pasada. Olvidé todas aquellas cosas horribles que me habían hecho huir de Nueva York alguna vez para dejarme invadir, por completo, por aquel hombre que me prometía maravillas de por vida empezando por el placer típico del amor que allí se estaba produciendo. No fue hasta mucho después, cuando alguien llamó a la puerta atrancada por nuestros mismos cuerpos cuando nos dimos cuenta de aquello que acabábamos de hacer y entre risas nos vestimos para salir hacia el taxi que nos llevaría a la boda de nuestros mejores amigos.


  Aún estando horrible, con la calidez de su hombro y sus labios besando mi cabeza consoladoramente me sentí feliz. Pensé en Zac y en cómo había accedido a acompañarme a la boda y me sentí mal por lo que pudiera pensar si me veía llegar acompañada de Tom con la cara de atontada que debía tener. Bien. Se lo explicaría primero y después volvería a buscar a Tom para seguir besándolo hasta que nos cansáramos, aunque era improbable que aquello pasara.


  El taxi aparcó en la puerta del recinto donde ya apenas caían unas gotas. Bajamos cada uno hacia un lado para que nos diera tiempo a cambiarnos y nos besamos en las escaleras donde nos cruzamos ya vestidos y secos para ir a las respectivas habitaciones de los novios.


  – ¿Dónde estabas? –Billy era un manojo de nervios –Casi mando a los GEOS a por ti Victoria, y todo por una tarta, que sí, que te agradezco quela hayas traído pero prefería desde el principio que no murieras por la carretera


  Le abracé como se abrazaba a un hermano, a un único hermano que se casa y cambiaría de vida. Aunque quizá, ahora los cuatros viviéramos felizmente en Nueva York. Sonreí ante esa idea.


  


  


  Billy


  Todo era perfecto cuando salí de camino al altar ataviado con un esmoquin plateado diseñado expresamente para la ocasión. Sonaba Celine Dion para la entrada por la alfombra y en el altar me esperaba el amor de mi vida, Bennet, vestido con su traje negro y su corbata azul, con esa flor prendida en una de las solapas. Le brillaban los ojos y estaba seguro de que a mí también.


  El enlace fue rápido pero no había nada que hubiera deseado de otra forma. Ya podía llamar a ese magnífico hombre mi marido y nadie podría negarlo. Le vi sonreír abrazado a Tom y me pregunté cómo alguna vez podíamos haber pensado mal de ellos. Lo que hacía la noche. Todo eso parecía ya tan lejano como aquellos días en los que, el que era mi novio, Jaime, me pegaba palizas para que lo mantuviéramos en secreto. Recordé, pero esta vez no con aprensión sino con alivio mientras contemplaba a Vicky, como aquella mujer se había metido en medio de una de esas palizas y aún saliendo los dos malheridos habíamos conseguido ser fuertes y denunciar aquel delito ante las autoridades que le acabaron por encerrar tras descubrirse que no habíamos sido las únicas víctimas.


  Volví al presente con un suspiro y Bennet apretó mi mano para indicarme que estaba allí, a mi lado, y que siempre lo estaría. Él se había convertido en tan poco tiempo en la pieza esencial de mi vida como yo me había convertido en el pilar de la suya y si bien había gente que afirmaba que habíamos ido muy rápido, a nosotros todo nos parecía lento y eso que nos quedaba toda una vida por delante.


  Le miré de nuevo a esos ojos preciosos y atentos y supe que día tras día, cada vez que le mirase, recordaría porque tenía que ser él y ningún otro.


  Capítulo 21



  Tom


  Me sentía realmente bien después de tantos meses jugando a la indiferencia con toda aquella situación. Nos habíamos dividido al entrar al caserón por respeto a los que eran nuestros acompañantes en el enlace aunque nos mirábamos de rato en rato como asegurándonos de que el otro estaba pendiente.


  Aquella boda estaba cambiando mi visión del matrimonio de alguna manera pues viendo a Bennet y a Billy cogidos así de la mano, profesándose amor eterno, llorando de alegría juntos me hizo anhelar algo totalmente ajeno a mi hasta ese momento. Tal vez porque jamás había pensado que sería posible encontrar a alguien que se ajustase a la medida de mi carácter y fuera capaz de darle una vuelta a mi mundo.


  – ¿Qué piensas, ojazos? –Ángela pasó su delicada mano por detrás de mi nuca haciendo ruido con su seminario de oro y dejando que sus largas uñas de gel pintadas con manicura francesa descansaran más tiempo del necesario sobre mi piel


  –Nada, solo que está siendo una ceremonia muy bonita –No podía decirle en la cara que estaba pensando en formar una posible familia con otra mujer pues no sería justo. A pesar de que yo siempre había intentado dejarle claro que para mí sólo era una amiga en estos últimos meses le había permitido darse atribuciones como algo más, quizá porque en algún momento debía sentar la cabeza y no veía probable que Vicky volviera a estar dispuesta a empezar algo conmigo.


  – ¿A alguien le gustaría dedicarle unas palabras a los novios? –La jefa de ceremonias hizo este ofrecimiento por el micrófono y enseguida una preciosa mujer que llevaba un nuevo vestido rosa parecido al rojo que llevaba cuando nos habíamos quedado tirados en las afueras de la ciudad se ofreció para hacer la apertura de discursos


  –Billy siempre fue como un hermano para mí y eso, todos los presentes, o al menos la parte de sus invitados lo saben –Hizo una pausa y todos reímos – pero no lo es por sangre, sí, sé que todos en el fono pensabais que éramos familia, y lo es, pero por afinidad. Fue cuando conocí a Billy cuando apenas media yo un par de palmos, como ahora vamos –Volvimos a reír y me encontré perdido en su sonrisa y en una pequeña lágrima que amenazaba con salir tras sus largas pestañas –Cuando sentí que alguien me entendía y me acompañaba en todo, y así ha sido –Suspiró profundamente –Hasta hoy que no quiero que me siga más –Todos nos callamos y la atendimos en el mayor posible silencio –Porque aunque Bennet y yo no empezamos de la mejor manera he descubierto un hombre capaz de hacerle feliz, de hacer locuras, de sentir, de amar…Y jamás permitiría que se alejasen, ni por mi ni por nadie. Por ellos –Alzó la copa y todos con ellos.


  Tras los aplausos y algún que otro discurso más de gente evidentemente más elocuente que yo que, por compromiso sólo había propuesto un tímido brindis por los novios, para mi sorpresa Ángela pidió el turno de palabra en el atril.


  –No conozco mucho a Billy –Eso era evidente aunque hubiéramos cenado un par de veces con ellos en estos meses nunca habían llegado a congeniar, supuse siempre que por el hecho de ser “competencia” para su amiga –Pero sí conozco a Bennet, durante los años de vida de mi padre siempre me habló maravillas de él y me dijo que era un excelente socio y mejor persona –Parecía sinceramente emocionada y me extrañó, no había creído que fuera tan sensible –Y cuando ellos lo decidan, serán unos magníficos padres –La gente aplaudió ante aquel comentario y me pregunté a que venía aquello –Por ellos –Levantamos la copa y casi suspiré al ver que daba fin el discurso –Bueno, una cosa más –La gente la miró con intriga –Quería aprovechar esta ocasión, donde están reunidos la mayoría de mis amigos y compañeros de empresa para anunciar mi próxima maternidad –No podía ser –Y esperamos tanto Tom como yo que todos vengáis al bautizo cuando se realice


  Me levanté como si la silla tuviera un resorte y me acerqué al escenario para ayudarla a bajar y de paso poner los puntos sobre las íes cuando vi la cara lívida de Vicky clavada en el extremo de la carpa exterior como si no supiera donde meterse. Aquello no debería haber pasado. No en ese momento. Igualmente ¿qué opciones tenía ante un embarazo? No podía abandonarla y salir corriendo hacia Vicky ¿o sí?


  – ¿No se te ha ocurrido decírmelo a mí en primer lugar? –La cogí del brazo un poco más fuerte de lo que había querido


  –Pensé que sería una gran sorpresa para ti –Aflojé la fuerza ejercida ante la cara inocente de Ángela y tuve que recurrir a toda mi fuerza interior para no empezar a gritarle que aquello había sido una mala jugada, pero ¿A caso se podía imaginar ella algo de Vicky? Lo dudaba puesto que no vi mala intención en el anuncio y tuve que disculparme con ella aludiendo a unos nervios que si eran reales y retirarme hacia el caserón donde hacía horas Bennet se había terminado de preparar antes del enlace.


  Empecé a deambular nervioso por la estancia esperando a mi amigo que enseguida llegó con cara de situación como si no estuviera preparado para dar ninguna opinión o consejo ante semejante escenario


  – ¿Qué has hecho Tom? –dio una palmadita en mi hombro y me terminé de derrumbar. Parecía sincero en su pregunta y me hizo cuestionarme hasta mi existencia ¿cómo había podido suceder? Bueno, si sabía cómo pero siempre había tenido cuidado y jamás contemplé la posibilidad – ¿Habías hecho las paces con Vicky? Parecía bastante…afectada con la noticia


  Me levanté para ir a verla cuando mi amigo, el que era como mi confidente me detuvo con una mano. Negó con la cabeza y me miró a los ojos


  –No, Tom, no puedes –Me senté ante su atenta mirada de suplica –No debes Tom, siempre estarás unido a Ángela por ese bebé y ella no merece ser la segunda en la lista de prioridades ¿o sí? Ya salió un día huyendo de Nueva York por tu culpa y, siento ser yo quien te lo diga, pero para Billy esa chica es fundamental, no deberías prometer cosas que no puedes cumplir –Le miré totalmente perdido ante aquella retahíla de motivos justificados por los que no podía ir a buscarla –Déjala ir, pero esta vez, de verdad. Aclara tu situación y solo si eres capaz de darlo todo por ese amor, ve tras ella –Me dejó solo sentenciando mis decisiones


  Victoria


  ¿Embarazada? Esa chica lo había dicho alto y claro ¡y se la veía feliz! ¿Cómo había estado tan ciega? ¿Cómo había llegado a pensar que él habría estado solo todo ese tiempo? Bueno, el reproche no era justo, Zac había estado conmigo ¡Pero yo no estaba preñada! Aquel bebé tampoco tenía la culpa de lo sucedido. Noté que una nueva lágrima, ésta de tristeza, estaba resbalando por mi mejilla cuando Billy entró en la habitación en la que me había refugiado


  –Se la veía venir a la lagarta –Me hubiera reído en cualquier otro momento pero algo pesaba en lo más profundo de mi corazón y no era capaz de desfijar mi vista de la ventana que daba lugar al parking –Sé que te vas a ir de nuevo, y de verdad quiero que lo hagas pero ésta vez quiero que tengas presente una cosa –Me cogió las manos llamando totalmente mi atención –Tu vida ya no puede girar en torno al distraerte de éste amor fallido. Ese chico, Zac, parece un buen partido. Si te vas Victoria es para dejar esta historia atrás no para echarla en falta. Te quiero


  Me quedé sola en aquel cuarto donde se acaba de escribir mi futuro. Me levanté y me enjugué las lágrimas frente al espejo “Una nueva vida”. Salí de allí alisándome el vestido rosa y ondulando de nuevo mí pelo. Me despedí de cada invitado de la fiesta individualmente, sobretodo de aquellos compañeros de trabajo que no pensaba volver a ver. Llegué a la mesa de los novios donde también se encontraba el padrino y su acompañante y les desee buena suerte en la aventura de ser papás. Besé en las mejillas a ambos novios y cogida de la mano de Zac que lucía calmado y aguantaba el tipo de darse cuenta de mi sufrimiento y de lo incómodo de la situación de una forma admirable me fui de vuelta al aeropuerto esta vez sin nervios, sin apresuradas huidas y con una decisión muy firme dentro de mis sentimientos. Lo olvidaría. Por mi bien. Por el suyo. Por el de ese bebé que estaba en camino.


  Capítulo 22



  1 año después


  Billy


  – ¿Qué? ¿Pero qué me dices? –Bennet me miraba como si hubiera perdido la cabeza hasta que puse el manos libres para poder enseñarle la foto que acaba de recibir de un anillo precioso con una pequeña piedra azul en su centro. Sopesaba la información en riguroso silencio mientras yo seguía exaltado –¿Tan pronto? ¡Qué prisas! ¿No estarás preñada no? –Mi marido seguía siguiendo la conversación a medias tintas mientras terminaba de leer el New York Times –Claro, claro que puedo ir pronto allí a ayudarte ¿Mañana? Sí, vale, ahora reservo un vuelo. Si. Yo también te quiero


  – ¿Se va a casar? –Asentí ante la mirada inquisidora de ese hombre al que adoraba –¿Con Zac? –Volví a asentir –¿No es un poco pronto? –Me encogí de hombros ante esa conversación que sabía que rumbo tomaría – ¿No deberías haberle dicho que finalmente Ángela había mentido con lo del bebé y que Tom la dejó? ¿No te parece relevante?


  –Pues no, no me parece relevante, es lo mejor para mi Vicky, tu amigo, con perdón, es un liante y no me gusta para ella ¡Ya la ha hecho sufrir demasiado! Ese chico la quiere… –Di por terminada la conversación apagando la luz de mi lado de la cama


  –Recuerda que contra el amor no se puede luchar, Billy, hubiera ido a por ti de todas formas pero que Vicky me diera la carta y la ubicación, me ayudó a que fuera a tiempo


  Se durmió y me dejó dando vueltas en la cama pensando si había actuado de forma correcta cuando omití aquella información en todas aquellas llamadas con mi amiga. Era cierto que ella no había preguntado en ningún momento por él y que parecía feliz al lado de ese chico pero ¿Qué haría si lo supiera? Lo decidiría una vez allí cuando pudiese analizar la situación de más cerca y ver qué porcentaje había en el hecho de una vez enterada de esto, cancelase esa boda.


  Me despedí de mi estupendo marido que no olvidó recordarme que debía ser sincero con las personas que quería en el aeropuerto y me monté recordando a todas aquellas y venidas en avión. Vicky y yo éramos unos completos expertos en coger viajes exprés, no estaba bien huir pero lo acabábamos haciendo con regularidad y pasmosa facilidad cuando algo se torcía.


  Llegué a mi destino, esa ciudad que tantos años había sido mi hogar pero que aún tenía recuerdos dolorosos para mí que algún día acabarían por sanar. La vi nada más cruzar la puerta de desembarque; Estaba guapísima con su mono vaquero y su pelo ondeando a la par de sus saltos con un cartel que ponía mi nombre. Típico de Vicky pasar desapercibida.


  La abracé fuerte, realmente la había echado en falta ese año en el que sólo nos habíamos visto para la comida de navidad aunque hubiéramos hablado tantas veces. Le pedí que me enseñara el anillo de pedida que me mostró tímidamente antes de subir a su coche tras encajar difícilmente mi equipaje en el pequeño maletero del Skoda.


  –Cuéntame ¡Todo! ¿Cómo te lo pidió? ¿Tenías claro el decirle que sí? –Había empezado fuerte mi interrogatorio pero no quería que se pasara el trayecto sin soltar prenda, después con el susodicho prometido presente todo era más complicado en temas de sinceridad


  –Pues…Zac es muy bueno –Algo iba mal –Y atento –No estaba convencida –Yo…quiero ser feliz y esta boda es una buena oportunidad –Me debió ver la cara pues empezó a hacer un discurso de venta que me recordó a aquellos días en los que yo no estaba convencido de la boda con Taylor –Hacemos muchas cosas juntos, salimos a correr, tomamos vitaminas, trabajamos en la misma empresa, vivimos en la misma casa, no nos gusta discutir. Es un buen chico y es guapo


  A mi todo aquello me sonó mal pero me quedé prudentemente callado mientras aparcábamos el coche enfrente de la casa de la madre de Vicky donde aún vivían ¿Qué clase de prometidos vivían con la suegra sin intención de mudarse? Entré y saludé a la que había sido como mi segunda madre cuando perdí a la mía. Tras ello, un rubio con cara de simpático que recordaba vagamente haber visto en mi boda y en la comida de navidad, vino y me abrazó agradeciéndome por ser el padrino de la boda. Parecía estar agradecido de que no la instara a irse, podía ser muy persuasivo pero Vicky era cabezota.


  Comimos todos juntos y para cuando mi amiga y yo nos tiramos en su sofá convertido en colchón donde pasaríamos la noche juntos tenía decidido que no podía callarme las cosas, no llegaba a entender por qué se iba a producir aquel enlace, había cariño, atracción, eso lo había podido palpar ¿amor? No había nada de ello.


  –Vicky –Ella hacía el amago de dormirse y como si presintiera que le iba a decir algo malo me tapó la boca con la mano


  –Queda una semana para mi boda, ultimemos detalles los próximo días –La oí roncar al poco rato


  Miré al techo y de vuelta a mi mano donde tenía el anillo de mi matrimonio, había sido tan feliz el día que Bennet se arrodilló para pedírmelo que no concebía la naturalidad en un acto tan grande como un enlace. Se lo diría aunque no quisiera escucharlo. La conocía. Nunca cortaba una conversación por dormir a no ser que fuera capaz de saber de qué se iba a tratar y no quisiera hablarlo.


  Fue a dos días de la boda probándose aquel traje de escote con el que una vez pensaba casarse con el sieso que conseguí sacar el tema sin que pudiera huir, tenía alfileres por todo el cuerpo para retocar el traje que aún no habiendo sido utilizado había quedado desajustado por los años.


  –Vicky ¿sabes quién finalmente no se casó ni formó una familia? –No se me ocurrió una manera indirecta de decir aquello así que preferí soltarlo como si de un conocido común habláramos. Me miró esperando desde aquella tarima para novias –Tom –Se volvió repentinamente ganándose una regañina de la confeccionista –Resultó ser que lo del bebé era una mentira para cazarlo y pensaba preñarse a posteriori pero Tom se olió algo y pidió un análisis. A otro se la hubieran colado ¿A que sí? –Se quedó totalmente callada como evaluando las palabras e intentando asimilarlas


  –Pues al menos se dio cuenta ¿No? –Examiné su rostro y no parecía alterado en lo más mínimo por la información por lo que me relajé un poco como quitándome la carga que había llevado por el secreto. Ya vería Bennet la bronca que le iba a echar cuando llegase mañana por hacerme creer que algo así estropearía los planes de boda.


  Disfrutamos de unos gofres y unos chocolates poniéndome al día de los invitados y los detalles del enlace que yo tendría que asegurarme de que salieran adelante. Hablaba calmadamente y algo se volvió a retorcer dentro de mí, Vicky siempre había soñado con que el día de su boda sería su gran día y parecía que hablásemos de un evento más de empresarios.


  Me despedí de ella y me fui a dormir al hotel donde esperaría a deshoras a Bennet por el cambio horario


  


  Bennet


  Estaba terminando mi maleta en el ático cuando me pregunté si no debería aplicarme un poco lo de ser sinceros con los que queríamos con el hincapié que le había hecho a Billy sobre el tema. Suspiré y cogí el teléfono


  – ¿Si? –Parecía que se acabara de despertar y aquello me disgustó pues no eran horas y Tom nunca había sido de los que trasnochaban para luego hacer el vago por el día –Dime Bennet


  – ¿Podrías venir al ático un minuto? –Hubo un bufido de mi interlocutor –Salgo de viaje y quería comentarte algo –Tras murmurar un “en seguida” colgó


  Terminé de colocar todas las cosas necesarias incluyendo mi esmoquin para asistir a la boda y me senté en el sofá con la chaqueta en la mano esperando a Tom que no se hizo de esperar ¡al menos seguía atendiendo a una llamada de urgencia!


  – ¿Qué pasa? ¿Dónde te vas? –Buscó a Billy por la estancia y al no verlo empezó a sacar conclusiones desacertadas – ¿Ya la has liado con el pobre muchacho? ¿Dónde se ha escapado esta vez?


  –A ningún sitio, por suerte –Me reí. No era un pensamiento tan descabellado –Siéntate –Lo hizo –Sé que puede que esto que voy a contarte no te importe y te haya hecho salir de la cama para nada, pero yo, ya me conoces, no me quedaría tranquilo si no sé que estoy siendo al cien por cien sincero contigo –Me echó una mirada calculadora como si no supiera por donde iba a venirle el golpe pero presintiera que iba a llegar –Vicky se va a casar –Parpadeó en respuesta –Pasado mañana


  – ¿Debería molestarme? –Intentó hacerse el indiferente pero yo había notado esa mueca de dolor que solo haces cuando una persona de verdad te importa


  –No, pero si lo hace, no te quedes ahí sentado


  Fue a decir algo pero no esperé, cerré la puerta tras de mí y esperé para, sin sorprenderme, oír como rompía algo de cristal en mi piso. Me monté en el ascensor y anoté mentalmente que debía avisar a Billy de que era posible que Tom apareciese ¿Y si lo estábamos complicando todo pensando que hacíamos lo correcto?


  Llegué sin incidentes hasta el hotel en España muchas horas después donde puse en común lo ocurrido con Billy y él me devolvió información de su amiga. Ambos parecían contener los sentimientos e intentar llevar una vida adelante sin volverse a juntar.


  Capítulo 23


  Billy


  Quedaban 24 horas para el enlace y a pesar de haber pasado toda la mañana revisando preparativos no aparecían los nervios típicos de estas cosas así que no me quedó más remedio que aceptar que tal vez Vicky había de algún modo madurado por su experiencia y ya no iba a montar más dramas por esas cosas.


  Salí un momento dejándola en la manicura a la calle central del parque grande y vi a Jaime que al reconocerme vino corriendo hacia mí. Recordé como había sentido miedo todos esos años de volvérmelo a cruzar, pero sería mi matrimonio, mis años fuera, mi manera de luchar ahora por lo que quería, el enlace de Vicky…Que cuando se acercó le pegué un puñetazo sin darle tiempo a hablar y lo vi huir como la gallina que era. Sentí en ese momento que se cerraba una etapa de mi vida, que no volvería a tener miedo y que no volvería a esconder lo que era. Yo no lo merecía y mi marido tampoco.


  Me junté con Bennet en una hamburguesería mientras esperaba e intercambiamos opiniones de las distintas fases por las que pasaría la boda entre risas e incertidumbres


  – ¿Te ha llamado o algo? –Por una parte me había sentido reticente a preguntarle por Tom pero quería saber si tenía pensado aparecer o montar alguna escena


  –No, pensé que lo haría, él…la quiere –Enarqué una ceja por el convencimiento de ese hombre tan bueno que tenía en el extremo de la mesa Sé que no lo parece pero lo haría todo por ella


  –Yo no le veo por aquí impidiendo la boda –Sentencié pues tal vez si hubiese peleado podría haberme puesto de su parte


  Eran las nueve de la noche cuando dejé a Vicky en el hotel que había cogido para no dormir con Zac el día antes de la boda. La había despedido tranquila y casi dormida y me fui de allí con los nervios bajo cero.


  Eran las dos de la mañana cuando mi marido me insistía en que durmiera pero yo tenía la sensación de que en cualquier momento el teléfono iba a sonar y acabaríamos en el aeropuerto.


  A las cuatro de la mañana no había habido ningún incidente y acepté a desgana que mi amiga había decidido unirse, tal vez por la estabilidad le compensara dejar otras cosas de lado. No lo entendía pero no tenía más remedio que aceptarlo. Tampoco Tom se había dignado a aparecer.


  Despertamos temprano y le pedí a Bennet que cogiéramos mi coche aunque él había sugerido que sería mejor ir en un taxi para cuando bebiésemos en el convite. Finalmente aceptó mi petición tras hacerle ojitos y un par de besos y fuimos al recinto de la boda. Era realmente grande y estaba perfectamente distribuido: Un altar en el centro con un pasillo de personas que tirarían flores a los novios y a los otros lados dos piscinas de agua clara donde se habían colocado velas flotantes.


  Entramos hasta el caserón del fondo y en una habitación pequeña en el fondo estaba Vicky, parecía no haber descansado bien pero estaba estáticamente sentada en una de las butacas azules que daban a la ventana donde la gente ya se estaba arremolinando en el caminito


  – ¿Estás bien? –Bennet y yo nos mirábamos a cada rato


  –Sí, enseguida salgo, necesito estar sola un momento, son los nervios –Me miró con ojos suplicantes


  –Claro Vicky, serán los nervios –La besé en la frente con todo el cariño que sentía por ella –El corazón es sabio


  Nos fuimos de la estancia y nos colocamos entre la multitud de personas que esperaban por los novios. Zac ya salía elegantemente vestido de azul clarito y se colocaba a un lado del altar, no parecía entusiasmado y tampoco disgustado, simplemente parecía un trámite hacia su vida adulta.


  Miré a Bennet y lo conduje hasta la parte de atrás de los invitados. No lo entendió. Él suponía que debía querer estar en primera fila para verlo todo pero yo tenía un presentimiento


  Capítulo 24


  Victoria


  No podía. Salí corriendo de la habitación tirando la corona de flores que debía de llevar a esas horas puestas encima de mi perfecto moño del que caían en forma de rizo en cada saltito que daba.


  Al llegar al gentío vi la sorpresa en la cara de la gente y el pánico me atizó con fuerza. No podía pasar delante de tantas personas y no podía dar una explicación que no tenía. Salté a la piscina con el pesado traje y lo crucé lo más rápido que pude. No tenía claro cómo iba a salir cuando dos manos amigas me sacaron a fuerza para ayudarme a correr. Bennet y Billy me sujetaban a partes iguales el traje mojado de novia y me ayudaban en una huida que parecían saber antes que yo misma.


  Como si estuviera todo planeado Billy se montó en la parte de atrás conmigo mientras Bennet conducía como si supiera donde debíamos ir. Lloré. Lloré desconsoladamente por el dolor de volver a salir huyendo tras haber postergado el hecho hasta el mismísimo momento de la boda. En este caso, no era culpa de Zac y sabía que lo entendería.


  Me limpié las lágrimas justo cuando vi el letrero de indicación “Aeropuerto” y aunque me sentí vacía por el amor que jamás podría llenar me sentí aliviada por no atar mi vida a un error.


  Besé a mis dos ayudantes de huída antes de salir del coche pero no les esperé, no quería que supieran a donde me dirigía, quizá así era más fácil desconectar de todo lo que había sentido alguna vez.


  Cogí en el mostrador con la tarjeta de crédito que Billy me había llevado en mi bolso de mano lleno de prendas un vuelo a París, ciudad del amor, que irónico,


  Me senté mucho más tranquila en uno de los asientos de espera a la puerta de embarque tras haber pasado los controles de metal y soportar todas las miradas de gente que no entendía por qué iba con aquel vestido mojado nupcial. Me iba a cambiar pero era como si necesitara un recuerdo de lo que estaba haciendo ¿Podría olvidarle algún día? Sentí el carraspeo de un hombre y levanté la mirada para quedarme totalmente congelada mientras mi corazón se disparaba sin freno


  –Y… ¿A dónde huimos señorita? –Tom estaba ahí con una gran sonrisa en los labios y sentí que todo había tenido sentido hasta ese momento en el que pude volver a sentir sus labios


  Tom


  Cuando mi vuelo aterrizaba en Madrid pensé en interrumpir esa boda y prohibirle que se casara con alguien que no fuera yo mismo pero a cada paso que daba hacia esa iglesia me preguntaba cómo era posible que, si me amaba, fuera a celebrar ese enlace sin sentido con un hombre al que no le unía nada. Lo decidí entonces. Confiaba en ella. La esperé desde la hora en que iba a celebrarse la boda en el aeropuerto, si ella huía yo la amaría por siempre.


  Daban las diez de la mañana cuando empezó a encogerse mi corazón ante la posibilidad de que no se hubiera acordado de mí pero no pensaba irme hasta no estar seguro de que ese enlace se había celebrado.


  A las once me senté en uno de los bancos de espera laterales donde estaban los estantes de billetes de avión y de repente la vi y mi corazón aleteó como si mil mariposas se hubieran instalado dentro de mí; Estaba preciosa con aquel moño casi desecho y el pesado traje blanco que parecía mojado. Huía. Huía porque me quería. La vi coger un billete hacia París y sentarse derrotada en un asiento y no pude aguantar más


  –Y… ¿A dónde huimos señorita? –Me miró incrédula y sonrió tan ampliamente que en mi corazón se grabó su sonrisa que selló con increíble beso que jamás podría olvidar –¿A dónde habías cogido el billete, pequeña? –Extendió riéndose el billete que indicaba “París” hacia mí y negué con la cabeza mientras, sin soltarla, porque jamás la soltaría me acercaba a un estante de compra


  –Señorita… ¡Nueva York para dos! – La besé de nuevo y me sentí el hombre más afortunado de la tierra


  


  FIN
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